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0.-Introducción.


Es un hecho universalmente admitido que la evolución ha producido, entre diversos géneros, la “homo”, con varias especies, que culminan en el “sapiens”, cuyo signo distintivo es poseer un cerebro mayor, más rico en neuronas e interconexiones. Aunque el cerebro permite la función de lo real, no la crea. A la evolución biológica es preciso sumar la acción de la evolución histórica para que la relación entre lo biológico y lo social dé lugar a la aparición de un psiquismo superior.


El animal hominizado manifiesta su superioridad en los planos biológico y psíquico, pero sólo se separa radicalmente de las otras especies por la estructura de sus comunidades. La actividad mental ha terminado por transladar el eje de la evolución del nivel ecológico, al sociocultural.


En 1881 aparece la obra de W. T. Preyer, “Die Seele des Kindes” (“El alma del niño”), que marca el fin de una época en la historia del estudio del hombre. Correlativamente, comienza a cambiar el estudio del niño que, hasta entonces, se realizaban bajo el prejuicio de que era una reducción homotética de los adultos.


Los estudios eran realizados, más en relación con el crecimiento que llevan hacia un tipo adulto, generalmente prescrito, que en relación con el desarrollo que señala la sucesión temporal de un tipo adulto que corresponde a cada grupo humano, según el movimiento histórico y el nivel sociocultural del momento.


Habrá que esperar a autores, como Wallon y Piaget, desde diferentes concepciones filosóficas, para que se produzca el estudio del desarrollo del niño, a partir de estadios de desarrollo, como resultado de la socialización progresiva de un pensamiento individual, refractario, en un principio, a la adaptación social, y después, afectado gradualmente por las influencias adultas ambientales.


Pero el esquema biologicista, del que parten tanto Freud como Wallon y Pieget, aunque aporta elementos importantes para el estudio del niño, tampoco son suficientes, por sí mismos, para establecer una definición cultural de la infancia, por el mayor peso en sus planteamientos de los hechos biológicos que de los culturales. Buena prueba de ello es que sus estudios se interrumpen en el momento en que la influencia de lo cultural es mayor, es decir, en la pubertad.

En estos momentos es imprescindible ir más allá del concepto biologicista de la infancia, y buscar y pensar en la infancia como una cultura en el contexto de la comunidad cultural.

La cuestión es cómo abordar la complejidad del tema.


Nuestra propuesta  sería:



1º.-Describir la historia del estudio de la infancia, incidiendo en los hitos más importantes de la misma.



2º.-Reflexionar acerca de las carencias de la situación actual, y considerar aspectos a incluir.



3º.-Analizar las dificultades para la definición cultural.



4º.-Describir los límites de la infancia, etapas y subetapas.



5º.-Profundizar en los elementos fundamentales de la cultura infantil.



6º.-Extraer conclusiones, tratando de interrelacionar todos los aspectos.

1.-HISTORIA DE LA INFANCIA
Evolución de la idea de la infancia y modificación de actividades
1.1.- Edad media. Edad Moderna (hasta s. XVII.


El historiador Philip Ariès (según Deval, 1954, pág. 24) considera que la concepción de la idea de infancia es relativamente reciente. Sostiene que, hasta el s. XVIII, los niños eran considerados como algo divertido que no se diferenciaba mucho de los animales de compañía.

La mortalidad entre los niños era grande; pocos de los que nacían llegaban a adultos, por lo que no era conveniente encariñarse con ellos. La familia lo sentía, pero su muerte no constituía ningún drama, ya que otros vendrían a reemplazarlos. Por eso, el niño no salía del anonimato hasta que no alcanzaba cierta edad.

Por otra parte, algunas creencias religiosas consideraban que la infancia era una etapa peligrosa. Así, el abate Berulle afirmaba en el s. XVII que la infancia era el estado más vil, después de la muerte, por lo que era preciso sacar al ser humano de ese estado lo más rápidamente posible.


Por todas estas razones, a partir del momento en que no necesitaba cuidados especiales, entraba a formar parte de la sociedad de los adultos, y como tal era tratado.


La educación de los niños era diferente, según las clases sociales. Así, en las clases altas, los padres apenas veían a sus hijos, y las relaciones afectivas eran prácticamente inexistentes. En las clases bajas, los niños convivían  con los padres y hermanos, y participaban de todas las actividades de la familia, trabajando como aprendices y aprendiendo y adquiriendo el oficio paterno.


La función de la familia era sobre todo económica; no tenía una función afectiva. En general, se puede decir que al niño como tal no se le concedía valor. Sólo empezaba a tener interés cuando se le podía considerar como adulto.


En los documentos de la época, representaciones de dibujos de la Edad Media, se comprueba la escasa aparición de niños, que, cuando aparecen, son como pequeñas réplicas de adultos, con idénticos rasgos y vestimentas, pero de menor tamaño.


A partir del s. XVII se observa un cambio en la actitud hacia los niños, y empieza a existir un sentimiento más diferenciado. El aumento de las observaciones con respecto a ellos indican un mayor interés.

El siglo XVIII.

Sigue concediéndosele escaso valor a los niños. Resulta sorprendente que, estando el interés social tan presente en la vida de los adultos, se haya tardado tanto en ocuparse de su estudio, y de recoger datos sobre cómo se produce su desarrollo.

Hasta este momento sólo había algunas observaciones incidentales que aportaban poco al conocimiento de la infancia. Quizás se deba al hecho de que, al ser algo cotidiano y natural, no suscite curiosidad.


A lo largo de este siglo, sí se inician estudios sistemáticos. Se empieza por las observaciones sobre sujetos excepcionales; es decir, sobre aquellos que despiertan interés por sus anomalías:



. Los estudios de cualidades excepcionales, como las descripciones de los



  niños prodigio, del tipo de Mozart.



. Los de sujetos inusuales por su situación, como los niños salvajes: el de



  Aveyron, descrito más tarde por Itard.



. Los de sujetos con deficiencias, como el niño operado de cataratas, y las



  observaciones sobre su descubrimiento del mundo, al recobrar la vista.


Estos estudios tienen como característica que no están centrados en el niño, sino en el rasgo excepcional del sujeto. Es más, ni siquiera se conocían datos del sujeto observado.


El otro punto de interés sobre la infancia de esta época se centra en la preocupación por la educación, y así, desde las ideas de Locke y seguidores, que tendrán gran importancia en el conductismo, se avanza en la idea de que el hombre al nacer es una “tabula rasa” sobre la que la experiencia va escribiendo.


Rousseau, con su “El Emilio”, contribuyó a crear un movimiento de preocupación por la infancia, y a que se empezara a estudiar sistemáticamente el desarrollo infantil:



“La infancia no se conoce en absoluto (...). Se fijan siempre en lo que conviene saber a los hombres, sin considerar lo que los niños son capaces de aprender. Buscan siempre al hombre en el niño, sin pensar en lo que es antes de ser hombre”. En Deval (1994, p. 35).


El interés principal de los estudios de esta época no es el niño, sino la observación de la conducta para modificarla, a través de la educación. Serían los estudios sobre sujetos normales.

Los principales trabajos en este sentido son los Diarios, escritos por filósofos como Tiedemann, o pedagogos como Pestalozzi y Richter, a propósito del desarrollo de sus propios hijos.

Lo que tienen de interesante todos ellos –a pesar de descuidos y de ciertas valoraciones erróneas- es que evitan las interpretaciones centradas en los adultos.

El Siglo XIX.

A partir de Itard y de la idea de que el desarrollo psíquico no puede alcanzar un nivel determinado, fuera del medio social, y de la consideración del lenguaje como indispensable para el desarrollo de las ideas, comienza la preocupación por el niño, teniendo en cuenta el cultivo de todas las unciones.


No obstante, todavía no se le concede gran valor al niño, puesto que aún en Inglaterra, a comienzos de este siglo, no era delito robar un niño desnudo. Sí, en cambio, lo era, si éste estaba vestido, puesto que el delito se establecía en el robo de la ropa. Los niños podían ser ahorcados, incluso de 7 años, por robo. Como consecuencia del proceso de la revolución industrial, se les hacía trabajar tantas horas como al adulto.

Todavía continúa la consideración del niño como persona adulta, aunque se inicia el estudio del niño desde una óptica diferente.


A mediados del siglo XIX se produce una auténtica conmoción cultural cuando Darwin publica su “El origen de las especies”, cuya influencia se hizo notar en el desarrollo de nuevas disciplinas, entre ellas, la Psicología.

Por la influencia del darwinismo, empiezan a recogerse estudios en la dirección evolucionista. Taine, que publica un trabajo sobre aspectos del desarrollo del niño, termina su primera parte explicando que “el niño presenta en estado pasajero caracteres mentales que se encuentran en estado fijo en las civilizaciones primitivas”.

(Deval, 1999, p.37)


Algunos psicólogos, como Hall, llevan esta idea a extremos tales como considerar que las conductas del recién nacido pueden considerarse como vestigios de adaptación, que fueron útiles a nuestros antepasados, hace cientos de miles de años (los reflejos vestigios natatorios).


Haeckel, a partir de la ley biogenética, aporta la idea de que el estudio del embrión y del niño podría facilitar la comprensión del individuo adulto.

Hall, a partir de un cuestionario realizado por la Sociedad Pedagógica de Berlín sobre cuentos, figuras geométricas o costumbres sociales, encontró que el número de creencias erróneas de los niños al entrar en la escuela era sorprendente. Así, las bobinas de hilo crecen en las ovejas, o Dios es el que clava los árboles en el suelo, etc. Estos estudios anticipan y guardan relación con los trabajos de Piaget acerca de la representación del mundo.

Se cambia la preocupación de tipo educativo por el de las implicaciones para la ciencia.

A finales del s. XIX aparece la obra de Preyer, fisiólogo alemán, “El alma del niño”. Es considerada el primer estudio científico sobre el desarrollo infantil, y el inicio real de la Psicología. La obra de Preyer abre una era de afanes investigatorios en muchos campos: la Embriología, la Neurología y la Endocrinología. A la vez, surge un fuerte impulso del interés por conocer el niño, por asirlo en todos los aspectos de su personalidad.

Después de la obra de Preyer se multiplican los estudios e investigaciones, entre los que destacan las de Baldwin. Éste aplica las teorías de Darwin al desarrollo psicológico del niño, y su base experimental está constituída por la observación sobre el desarrollo de sus hijas. Su principal interés se centra en los procesos evolutivos, por lo que podría ser considerado como el primer teórico de la Psicología evolutiva. Se termina, pues, la posición y la doctrina del paralelismo psicológico, aunque continúa la idea racionalista, que permanecerá a lo largo de una buena parte del siglo XX, de que la evolución es una línea recta que va del niño al adulto, es decir, que las diversas edades se diferencian sólo por el volumen de los contenidos de conciencia.

El siglo XX.
Ha sido llamado “el siglo de los niños”. La Psicología infantil, que ya tenía muchos precedentes sobre la infancia, pone en evidencia la distancia entre el niño y el adulto, y se demuestra que, aún siendo el “padre del adulto”, representa un estadio específico del crecimiento y del desarrollo que será preciso enmarcar en el proceso, hasta la adultez, teniendo en cuenta las características propias. Los eslabones de unión con otras edades son aportados por el fisiólogo Marro, al establecer el concepto fisiológico de pubertad. Hall, por su parte, en “Adolescent”, sitúa el problema en el plano psicológico.

Una nueva etapa se establece dentro del proceso del desarrollo humano.

Al finalizar la Gran Guerra, la Primera Guerra Mundial, y como una de sus muchas consecuencias, se empieza a distinguir claramente entre pubertad y adolescencia. Los educadores descubren en ese mundo a reconstruir, que la juventud no sólo ha cambiado de intereses, sino de estructura mental y afectiva. A la vez, se comprueba, al abrirse nuevos mercados, que en poblaciones situadas al margen de cánones europeos de la cultura, que el fenómeno de la adolescencia parece no existir, al menos bajo formas tradicionales (M. Mead, en Samoa).

En los primeros años se producen cambios importantes: Watson señala los comienzos de una nueva teoría, el Conductivismo, que nacía con una vocación del estudio del niño desde la conducta, sin referencia a la conciencia. Consideraba que era una concepción del mundo, y que desde la educación nos podía ofrecer un mundo mejor. Para ello, el conocimiento del niño era importante.

En el período entreguerras, coexisten dos tendencias contrapuestas: una de carácter maduracionista, en la que el mayor peso es el de los factores de base biológica, como es la postura de Gesell, y otra que trata de elaborar una teoría del desarrollo psicológico, como es la de Wallon, Vigotski, Piaget.

Surgen las grandes teorías: el Psicoanálisis, el Conductismo, la Gestaltpsicologie, el Cognitivismo. El interés por el niño es enorme. Empieza a convertirse en un bien escaso. El progreso en las ciencias de la salud, la generalización de la educación, el aumento de los recursos, etc. Son factores que inciden en la proliferación de estudios e investigaciones, y ofrecen perspectivas muy diferentes para acceder al conocimiento.

Todas las teorías tratan de explicar cómo se produce el desarrollo, cuáles son los aspectos más importantes, y cuál es la importancia relativa de los factores biológicos y ambientales, pugna que todavía hoy se mantiene, aunque más suavizada, entre innatistas y ambientalistas.


Todos los aspectos que consideran para el estudio del niño son importantes para entender el desarrollo, pero no comparten las mismas ideas sobre ellos. 

La teoría psicoanalista se interesa sobre todo por la motivación que origina la actividad. La posición conducista entiende por desarrollo el proceso de incremento de conductas que son cada vez más complejas. La Psicología de la Gestalt defiende que el individuo se sirve de estructuras con base física que se impone por cualidades internas.

Piaget defiende que el niño va pasando por estadios que se caracterizan por la utilización de diferentes estructuras. Vigotski mantiene que el desarrollo del individuo es indisociable de la sociedad en la que vive, y que le transmite formas de conducta y de organización. La Psicología cognitiva trata de explicar los procesos internos, coincidiendo con Piaget, pero muchos de los procesos son asociativos.

En este momento, según A. Merani, es preciso el replanteamiento del sentido evolutivo lineal, y empezar a considerar el desarrollo de forma helicoidal, con puntos de progresión a la misma distancia, pero en planos diferentes. Si hay un acuerdo de que el progreso se produce a través de etapas, habrá que estudiar cada etapa, en sí, y para sí, no estudiando al individuo aislado, sino en relación con el grupo de edad.

El problema radicaría en el establecimiento de etapas o estadios. La dificultad se podría contrastar por el hecho de que P. Osterrieth llega a catalogar hasta 18 sistemas diferentes que dividen el desarrollo en 61 períodos cronológicamente diferentes, sin que exista concordancia entre ellos, salvo en el 1er. año de vida.

2.-DIFICULTADES DE LA INFANCIA
. Aunque se han dedicado mucho espacio y esfuerzos al estudio de la infancia, hemos comprobado que la mayor parte de los mismos está centrada en los aspectos biológicos, en el afán de construir una Psicología evolutiva universal. Esto condujo a que la Psicología haya permanecido de espaldas a la cultura, y a que no se tuviera en cuenta que el comportamiento humano se construye desde componentes simbólicos.

. Esta forma de plantear el estudio supuso no haber tenido en cuenta las enormes dificultades del niño en las diferentes culturas:

. El niño no era más que un pequeño proyecto de adulto, con muchas posibilidades de morir tempranamente. Todas sus fuerzas se centraban en sobrevivir.


. Ser considerados como cosas (entre los Swazi) hasta los 3 meses, cuando se les daba nombre, debido a la enorme mortalidad.


. La necesidad de procreación abundante convertía esta edad en cuestión e instrumento de supervivencia.


. El hecho de que durante toda la Edad Media el niño sólo era incorporado a la sociedad cuando había dejado de ser un pequeño proyecto biológico.


. Las diferencias de mortalidad que se mantenían en el siglo XIX entre unos países y otros, por malnutrición y falta de higiene.

CONCEPTO ACTUAL


Siguen perdurando criterios de indefinición, y así, se sigue considerando el niño como un no adulto, sin centrarse en esta etapa, en sí misma.


Persiste el concepto evolucionista y, aunque los estudios son más amplios y abarcan muchos aspectos del niño, las explicaciones se efectúan a partir del individuo aislado y en función del desarrollo, como transición a la adultez.


La orientación cultural permanece marginada, a pesar de los grandes cambios socioculturales que se han producido, y de los avances y progresos tecnológicos.

3.-HACIA UNA PSICOLOGÍA CULTURAL

3.1.-Carencias de los estudios:
1º.- En la historia del niño hemos visto cómo se pasaba de su descripción por analogías: entre el niño y el animal, con el débil mental, con las comunidades primitivas, asociando determinados aspectos a vestigios ancestrales. Poco a poco, estos planteamientos se han ido superando, pero lo que todavía permanece es el intento de homogeneizar, para construir una Psicología universal, lo que da como resultado el situarse de espaldas a la cultura. Pare ello, es necesario sobrepasar los siguientes aspectos que todavía  influyen  demasiado al estudio de la infancia:

2º.- Precisar etapas, a través de cronologías que no coinciden nunca entre los autores, es algo aleatorio, y la explicación de que son las circunstancias externas no sirve; mucho menos, pretender soslayarlas tratando de unificarlas. En Psicología, sobre todo en lo que se refiere a la edad evolutiva, la simplificación mediante índices generales y abstractos crea la ilusión de conocimiento, pero no elabora conocimiento, porque lo que hace es suplantar la realidad por apreciaciones convencionales y abstractas.

3º.- No se debe remitir a un inventario exhaustivo de elementos que, combinándolos, darán una realidad compleja. Hasta este momento, se ha pretendido asir la vida psíquica, pretextando interés por la unidad, pero al final se convierte en atomización.

Tampoco podemos dejarnos guiar, a la hora del estudio del niño, por fines utilitaristas, como la educación, o como el proceso que lleva a la adultez, sino debe ser nuestra guía en todo momento considerar cada etapa en sí, por sí y para sí, separada de razones o fines propios de la fenomenología mental del adulto.

3.2.-Elementos a considerar:


1º.- La diferencia radical entre la psicología del adulto y la de la infancia, en sus diversas edades, está en que, si bien la vida mental resulta de la interacción del individuo-medio, la síntesis se realiza en el medio, a través del sistema nervioso central superior, que no es el mismo en el niño que en el adulto, como tampoco el medio (cultural) es el mismo.


2º.- El individuo ni siquiera interrelaciona directamente con la sociedad, sino que lo hace a través del grupo al que pertenece. Incluso sus necesidades vegetativas, alimentarias, sexuales, aparecen regidas por normas que caracterizan concepciones del mundo y de la sociedad gnosicopráxica del grupo. (Merani, 1976)


3º.- Es preciso valorar que el desarrollo del niño es un proceso de interacciones en el que el propio niño, no sólo aprende a través de ellas, sino que tiene un papel muy activo, y puede modificar y seleccionar también ciertas influencias,creando así su propia cultura. El niño interacciona con el adulto de forma nueva, si el adulto responde  a esta interacción, lo que quiere decir que es un intento permanente de programar al adulto para que responda a sus demandas. El grupo como tal se fortalece, e impone determinadas formas de interacción.


4º.- Lo que se interpone entre la mentalidad del niño y del adulto es la vida colectiva, de su propio grupo. Esa vida es la que hay que estudiar. No es suficiente el esquema evolutivo basado en el desarrollo, bien sea desde el enfoque psicoanalítico, que según Rank (1991) estriba en las adaptaciones que comienzan por actos con fuente en los instintos biológicos, para llegar a manifestaciones dictadas por la conciencia social en las que el simbolismo es el más importante mecanismo de adaptación, o bien, en el planteamiento de estructuras mentales o etapas de desarrollo intelectual, más bien estáticas, a las que se llega por adaptación al medio.

Es preciso llegar a la infancia como grupo cultural con una manera propia de categorizar la realidad. Para ello, los niveles anteriores de los estudios realizados hasta ahora deben ser la base para la cultura infantil.


5º.- Es importante estudiar al niño, como grupo, y permitir que su desarrollo se produzca de acuerdo con sus intereses, en lugar de poner trabas desde los parámetros que el adulto considera adecuados. Por otra parte, no debemos esperar a que se produzca una situación de emergencia, como ocurrió después de finalizada la Gran Guerra, para darnos cuenta de que la infancia ha cambiado, no sólo en intereses, sino en su estructura mental. Situación que está cada día más próxima.

Ya hay estudios que demuestran que la cultura del grupo de edad es importante y cómo el tenerla en cuenta aporta datos sobre el tipo de sociedad que produce, con las ventajas de poder introducir modificaciones que favorezcan el futuro.

Los estudios de Erikson sobre diferentes culturas, como la de los jóvenes americanos, o de los Swazi, son prueba de ello: el hecho de que entre los adolescentes americanos no exista el conflicto con el padre, porque no existen motivos para ello, y, en cambio, sí exista entre el grupo de iguales, tiene importancia en la adultez y en el tipo de sociedad, en lo que se refiere a la tolerancia y a ideologías más flexibles que en Europa.

Todo esto tiene que ver con una cultura diferente, basada en antiguas tradiciones, que no tienen los niños y adolescentes de otros países, y que no sólo tienen en cuenta los criterios de desarrollo.

3.3.-Dificultades actuales:


A).- Desinterés por las realidades contextuales


Los agentes impersonales:


La sociedad ha sufrido fuertes cambios en los últimos años, de forma que la natalidad y mortalidad infantil se ha invertido, por lo que el valor del niño ha cambiado. Se protege la salud física y psíquica del niño como un bien preciado, “algo en que invertir”.


Pero no sólo se han modificado las estructuras sociales, sino que los mecanismos de socialización son completamente diferentes: los medios de comunicación, la informática, la tecnología han introducido elementos de relación con la realidad, que suponen un corte radical en la forma de interacción. (Todo a nuestro servicio, pero no a nuestra mano).


La sociedad ha propiciado la homogeneización a través del tipo de información que llega a todos los hogares, pero, a la vez, a la individuación, ya que no es necesario salir de casa, ni contar con otros, para conseguir lo necesario.


Se acepta como paradigma la interacción en el desarrollo mental humano, pero no se analiza con qué se interacciona, y cuál es su calidad.



Los agentes primarios:

La familia. Este concepto tiene poco que ver con la idea tradicional, no sólo desde el punto de vista estructural, como causa-efecto de la sociedad: familias monoparentales, de padres no biológicos, parejas de hecho, etc., sino también desde la óptica del rol socializador:



. Reducción de la presencia de las figuras de apego.



. Mayor protección, preocupación por la salud, mayor número de recursos y bienes de consumo, y, a la vez, menos tiempo para la comunicación e interacción familiar.



. El consumismo, los medios de comunicación de la familia y del trabajo han desplazado la interacción hacia otros ámbitos, hasta el punto en que los ritos de infancia, como el bautizo, o la primera comunión, se han convertido en eventos sociales.



 . El tiempo de ocio y convivencia entre hermanos está ocupado en otras instancias, las actividades extraescolares. La familia apenas comparte tiempos, espacios. Es más, ni siquiera los hermanos. Abundan los recursos para el aislamiento: aparatos de música, televisores, teléfonos... Se  puede decir que la interacción del niño fuera de la escuela es como una realidad virtual. Si es que se puede llamar interacción, ya que no ofrece retroalimentación.


Esto tiene consecuencias importantes, a la hora de definir la infancia, desde cualquier aspecto del desarrollo, pero la consecuencia palpable, que a su vez puede ser punto de partida para una definición más comprensiva, y desde el punto de vista cultural, es que la familia ha cedido gran parte de su papel de principal agente socializador.


El grupo de iguales. Es el agente que ha salido reforzado con los cambios de la estructura social y familiar. Ya no es el agrupamiento que compartía unas actividades de aprendizaje y un tiempo de permanencia y comunicación, que luego eran contrastadas en la familia, en donde se situaba la confianza. El grupo, ahora, es con el que se comparte todo, con el que hay intercambio, donde se deposita gran parte de la confianza, las penas, las preocupaciones, los temores (que no sean físicos), las celebraciones. Prefieren resolver estas cuestiones con los amigos y compañeros, antes que con un miembro de la familia. Se llaman por teléfono varias veces al día desde muy pequeños. Se hacen ofrendas. Se interesan unos por otros. Median en los pequeños conflictos, etc.


El grupo de iguales se ha cohesionado fuertemente. No sólo hay intereses muy marcados que los unen: música, video-juegos, programas de tv. a los que tienen acceso sin necesidad de adultos, sino que es donde se produce la complicidad e intimidad, y donde buscan la seguridad.


La escuela. Participa de todos los cambios anteriores, pero va siempre por detrás de estos cambios. Hay un gran despliegue de medios para obtener el máximo rendimiento académico de los niños, pero su organización es todavía más homogeneizadora. Está centrada exclusivamente en un currículum propuesto desde un enfoque economicista: conseguir que los individuos puedan incorporarse al mercado de trabajo. El punto de partida de atención al niño sigue siendo el del desarrollo individual, al margen de, o incluso contra, la nueva cultura que el grupo de iguales mantiene.

¿Qué valores culturales está trasmitiendo?.


B).- Otros aspectos significativos

Las formas de crianza en los animales están muy determinadas por la herencia. En los humanos varían completamente, según las diferentes culturas.


Según Erikson ( 1970, p. 206), “cada cultura educa a sus hijos de una manera peculiar, y hay fuerte correlación entre el carácter de los individuos, la organización social, y las formas de crianza”.

La especie humana está repartida por todo el globo, pero la técnica, hoy día, pone en duda el determinismo geográfico, en lo que se refiere a la actividad mental, pero sí es preciso considerar otros aspectos:

La infancia es un valor importante, pero, ¿cuáles son los datos del control de la demografía y de los mecanismos para ese control en los distintos países?: el aborto, los anticonceptivos, el hambre, la guerra...


Según A. Merani (1976, p.141): “Existe una Psicobiología del hambre, aún no estudiada correctamente, pero que nos dice de los enormes cambios digresivos que provoca en la evolución (...). Junto a este fenómeno de carencia alimentaria, surge otro, el de los tabúes alimentarios, desde el ángulo de las calorías”.
Las familias han cedido a la escuela parte de su papel, en parte, debido a la escolarización total, pero, ¿qué ocurre con los miles de niños no escolarizados, en países como Brasil, Colombia, Venezuela...?

Existen estadísticas sobre países del primer mundo, a propósito de aspectos escolares, como el fracaso escolar, etc., o sobre la delincuencia juvenil, pero no existen datos sobre el maltrato físico o psicológico, o del abuso de los niños, o de cuáles son las consecuencias para la futura infancia de los cambios sociales.


Todas estas cuestiones llevan a replantearse social y culturalmente el tema del estudio de la infancia. No sería la del adultocentrismo, ni la de las estadísticas, sino del análisis de la propia cultura, la que le permite identificarse y le facilita la resolución de los problemas que le supone el desarrollo de edad.

Como necesario punto de partida, habría que recurrir al análisis de los límites de la infancia y de sus etapas, centrándonos en los elementos del mágico-animismo de la primera infancia, y de la internalización de la cultura parental en la segunda, y tratar de alcanzar conclusiones, a partir de la interrelación con las necesidades y carencias descritas anteriormente, para caminar hacia una definición cultural de la infancia que facilite la resolución de sus problemas.

4.-LAS SUBETAPAS DE LA INFANCIA

La infancia es una etapa que tiene un comienzo, el nacimiento y tiene un final, la pubertad.


La infancia no es una etapa homogénea ya que existen subetapas en ella.

4.1.-LOS LÍMITES DE LA INFANCIA
4.1.1.-El inicio de la infancia


(Desde el punto de vista biológico

*Biológicamente un niño empieza cuando es concebido, pasando nueve meses en el útero materno y otros nueve meses en el llamado “útero social” a modo de embarazo extrauterino.

*Determinar el comienzo de la vida humana es un tema polémico. Para algunos es cuando el niño recién concebido se implanta en el útero de su madre. Otros creen que es cuando comienza a latir el corazón. Otros opinan que es cuando se corta el cordón umbilical. Y todavía otros creen que es cuando hay un sistema nervioso maduro y existe pleno uso de la razón.
*Esta polémica del comienzo de la vida humana, del saber cuando un niño es persona, es decir, un sujeto individualizado con derecho a la vida, ha planteado un tema de importancia esencial: “el aborto”. Si consideramos que el niño es un sujeto individualizado cuando el óvulo es fecundado por el espermatozoide, entonces estamos diciendo que todo aborto es un infanticidio, un asesinato.

*Otros opinan que el niño mientras no es nacido no tiene autonomía propia y por lo tanto prevalecen los derechos de la madre sobre el niño engendrado y podría decidir biológicamente sobre él. Desde esta perspectiva tendríamos que decir que el niño sigue sin autonomía por lo menos un año más tarde, y el niño sigue al regazo de la madre como un embarazo extrauterino con una dependencia bio-psico-social.

*Otra cuestión muy importante que recientemente se ha puesto de manifiesto es la de la lucha entre el feto y el cuerpo de la madre durante el embarazo; investigaciones recientes han puesto de manifiesto que el cuerpo de la madre “reacciona” contra el feto como si fuera un cuerpo extraño y éste se defiende del rechazo por lo que en esta lucha biológica se está postulando un principio de individualización (el feto como un intruso).

*Zoologicamente, los humanos tienen un embarazo muy largo, y se puede considerar el embarazo humano dividido en dos partes:

· Embarazo intrauterino (9 meses)

· Embarazo extrauterino (entre los 6 y 12 meses de vida)


*Toda esta problemática nos plantea importantes cuestiones sobre el tema: ¿debemos considerar el inicio de la infancia (preinfancia) en el momento de la fecundación del óvulo, en el momento del nacimiento o cuando tenga ya autonomía (6-12 meses de vida)?

(Desde el punto de vista jurídico

*Según la cultura normativa (los estados) el recién nacido no es persona hasta transcurridas las primeras 24 horas, y sólo entonces puede inscribirse en el registro. 

(Desde el punto de vista cultural

*La religión defiende el derecho a la vida desde la concepción.


*En algunas culturas primitivas el niño no es “nadie” hasta que no supera los riesgos de la mortalidad infantil. Entre los swazi de Suráfrica, el bebé es una «cosa» durante los tres primeros meses de vida, pues, dado el alto índice de mortalidad infantil, no se sabe si sobrevivirá; si supera los tres meses, se le pone nombre, realizando un rito de acogida en comunidad.

4.1.2.-El final de la infancia
(Desde el punto de vista biológico
*El final de la infancia coincide con el comienzo de la pubertad que conlleva cambios morfofisiológicos muy importantes.

*Este período se inicia sobre los 12 años y coincide con la menarquia en la mujer y las emisiones nocturnas en el varón, usualmente 2 años más tarde.


*La menarquia ocurría, en la prehistoria hacia los 20 años, en el siglo XIX entre los 16 y 17 años, en 1.920 sobre los 15 años y actualmente y en Europa hacia los 12 años y seis meses.

*Esta evolución de la menarquia durante la historia y en particular durante los últimos cien años, es debido a factores culturales (alimentación, higiene, clima, etc,) y se ha producido una precocidad en la maduración sexual (menarquia) que alcanza unos cuatro meses de adelanto en cada década.


*Actualmente, en Europa, nos encontramos con una media de 12 años y seis meses en la aparición de la menarquia, aunque se observa un estancamiento de esta edad en los últimos años.



(Desde el punto de vista cultural
*Culturalmente, el final de la infancia viene dado por rituales iniciáticos (ritos de tránsito a la adolescencia)


*En algunos pueblos primitivos, los ritos iniciáticos, que comienzan ya a los 7-8 años en las chicas y 10-12 años en los chicos y simbolizan el final de la infancia y la incorporación en el grupo de los jóvenes con una responsabilidad social. Es el final de una etapa y comienzo de otra nueva se expresan mediante ritos, que simbolizan una muerte a la etapa anterior y un nacimiento a otra nueva. Mediante ritos de purificación se simboliza el retorno a la nueva vida, para incorporarse a la familia y a la sociedad. Empieza para ellos una vida nueva, se les da un nombre nuevo, se les alimenta como a los niños, se les lleva de la mano y se les enseña una serie de actitudes como a los niños. Esos ritos ayudarán a los novicios a recordar que han entrado en una nueva etapa de la vida, y ya no pueden volver a la anterior. Han dejado la infancia, y con ella la irresponsabilidad y la ignorancia. El niño no está armado para la vida, ni se le puede exigir responsabilidades. Sólo el adulto puede y debe tomar parte en la tarea común de la creación, que permite la supervivencia del grupo. Al término de la iniciación, el adolescente entra a formar parte del grupo de los adultos, y aunque tarde unos años en casarse, se le exige las responsabilidades de un adulto, debiendo ser solidario de su grupo y responsable de la supervivencia de todos.

*Para las chicas, la aparición de la menarquia, supone que ya “son mujeres” comenzando una etapa de prevención del cuerpo hasta que se casan.

· La antigua “puesta de largo” (sobre los 17 años). A la chica se le ponía la falda larga para tapar las piernas y se le cubría la cabeza con pañuelo o mantilla blancos hasta que se casaran. Una vez casada el pañuelo era negro.

· Las chicas árabes de hoy cuando tienen la menarquia también utilizan velo. 

· Las chicas gitanas, con la menarquia abandonan la institución escolar.

*Para los chicos el final de la infancia ha sido más cultural (duros rituales iniciáticos) y social (integración laboral-paso al instituto)

4.1.3.-El nacimiento

*Un día entra en crisis el equilibrio entre la madre que contiene y el feto contenido en ella. No constituye un acontecimiento de presentación súbita. Viene precedido por varios días y semanas de conflicto incrementado y de esfuerzo previo, que se manifiestan a través de la insatisfacción y malestar creciente de la madre y por la creciente inquietud del futuro bebé. 
*No sabemos aún hoy, con precisión cuales son los factores psicológicos que provocan el parto, pero podemos conjeturar alrededor de las mayores probabilidades causales. Desde ciertos puntos de vista, ése factor es el desnivel que se crea entre el suministro umbilical y la necesidad aumentada del feto en perpetuo desarrollo, vale decir entre lo que la madre da y lo que el feto solicita. 

*El futuro niño requiere más oxigeno, más calorías, más espacio, más, más y más, en su permanente desenvolvimiento expansivo. Y reacciona con características agresivas contra la madre - continente que empieza a ser frustrante para las aumentadas demandas que resultan de su necesidad. Expresiones motoras y de otra índole de parte del feto provocan la respuesta expulsiva de la matriz - madre, quien actúa en consecuencia y, poco a poco, se instala la pugna que lleva a la labor de parto. Entramos ahora en el momento culminante del drama humano: nacer. Y de ahí en adelante estar sujeto a múltiples cambios y separaciones.

*Es evidente que el paso de la vida amniótica a la vida aerobia y el corte del cordón umbilical son mucho más que un símbolo. Implica una modificación total del campo de la organización fisiológica del recién nacido: tiene que empezar a respirar, a comer, a vivir por sí mismo. El corazón cambia de ritmo, de dinámica y distribución. Empieza la respiración pulmonar y el logro del oxígeno por cuenta propia, y comienza también el pleno ejercicio de la función digestiva y de otras funciones fundamentales más. Pero es sobre todo, su sistema psíquico el que debe enfrentar el cambio fundamental. Desde la protección total con todas las necesidades cubiertas, pasa a la indefensión casi absoluta. 
*Esto origina un profundo trauma que crea intensa angustia. Es la primera separación, el primer corte de la simbiosis madre - bebé que irá elaborándose a lo largo de la vida y resignificándose a través de cada futura separación. 

*Después de nacer, cortado el cordón, cuando aparece el hambre o cualquier otro anhelo, aparece al mismo tiempo la madre. Después, con el correr de los días es necesario hacer algo para que la madre aparezca: llorar, gritar, gesticular. Paulatinamente el niño logra tener en su mente una imagen de su madre que lo calma. Podríamos decir que el niño "alucina" la presencia de su madre y que eso le sirve para poder esperar la satisfacción de sus necesidades sin desesperarse inmediatamente. Poco a poco la madre aparece excepcionalmente, hasta que, adquirida la suficiente independencia en su desarrollo el niño obtiene la capacidad para efectuar su satisfacción y la búsqueda de sus objetos por sí mismo. 
*Este largo trayecto hacia la independencia empieza el día de su nacimiento. Tales desarrollos son especialmente importantes en lo que se refiere a la asistencia afectiva del recién nacido es de fundamental importancia para que tales desarrollos puedan darse. Sin el amor y el cuidado iniciales en el contexto de una dependencia total, el niño no tendrá la fortaleza necesaria para independizarse. Es muy importante que durante los primeros meses de vida se desarrolle un vínculo de completa fusión, de unidad de funcionamiento entre madre e hijo. Esta relación de mutualidad funcional se denomina simbiosis. 

Este vínculo simbiótico es necesario dada la precariedad del instinto de autoconservación e indefensión con que nace el bebé. El funcionamiento del sistema conformado por la madre y su hijo es asimétrico; podríamos tomarnos la licencia de afirmar que uno de los integrantes, el bebé, es fundamentalmente corporal o somático, con un psiquismo incipiente; mientras que el otro integrante, la madre es poseedora de un psiquismo desarrollado. 

*Queda así conformada una unidad de funcionamiento madre-psique hacia hijo-soma. Para que las experiencias corporales y emocionales del bebé puedan incorporarse en su incipiente psique deben ser antes decodificadas por la madre. Es a través del lenguaje afectivo y verbal de la madre que el bebé recibe con palabras información acerca de su propio cuerpo y de sus necesidades. La madre debe permitir que su hijo que antes se alojaba en su cuerpo, se aloje ahora en su mente.

*Para algunos resulta difícil de creer, pero lo cierto es que los bebés tienen emociones, ansiedades y miedos muy intensos y dependen totalmente de su madre para aprender a manejarlos.

*Los bebés sienten una fuerte angustia cuando sus necesidades primarias no son satisfechas. Cuanto más pequeños son, menos capacidad tienen para esperar.
*Sienten que todo se acaba si la satisfacción no llega inmediatamente. Su cuerpo y su mente se inundan de dolor, malestar y angustia. Así como durante el embarazo el bebé estuvo alojado en el cuerpo de la madre, al nacer es la mente materna la que alojará las emociones del infante.

*Al nacer, la madre debe hacerse cargo de comprender los malestares de su bebé. La tarea es inmensa: la madre pensará por él, lo calmará, y cuando él esté muy angustiado, le devolverá tranquilidad y seguridad.
*El bebé tiene necesidades corporales pero también psicológicas. El bebé es tan inmaduro que necesita que alguien más lo supla en sus limitaciones, tanto física como psicológicamente. La madre, entonces, absorbe y metaboliza las ansiedades de su bebé, las cuales pueden llegar a ser muy intensas.
Resumiendo podemos decir:

*El nacimiento es el paso de la vida intrauterina al mundo individual y social. Pero cada cultura lo conforma e interpreta. El nacimiento es la primera transición del ciclo vital. Constituye el paso del seno materno al mundo exterior.


*El niño nace a una nueva realidad socio-cultural. Otto Rank califica este hecho como un trauma; En 1.923 Otto Rank publicó un trabajo titulado “El trauma del nacimiento”. Escribió sobre el trauma del nacimiento como si estuviera en la base de toda angustia psicológica ya en el adulto. Lo que es indudable es que el nacimiento marca profundamente al individuo.


*George Devos indica en su libro “antropología psicológica” que el nacimiento de un niño es acompañado generalmente con diversos rituales y tabúes que reflejan las concepciones culturales, en general, acerca de la infancia.


*Nacer y morir es un hecho natural; el hombre como ser cultural, es decir antinatural, no quiere morir y crea formas culturales, como la religión, en un intento de superar lo natural, sobrenaturalizandolo, en un intento de pervivir a la naturaleza mortal.


*Por eso, la cultura interviene en esta primera transición del ciclo vital humano reorientando este hecho biológico del nacimiento mediante:

· El ritual del bautismo: mediante el cual el niño logra separarse del mundo caótico e indefinido de la naturaleza ingresando así en un mundo cultural y ordenado de la sociedad. Cuando el niño no es bautizado queda a merced del mundo natural e imprevisible. Simboliza una rectificación cultural a la naturaleza (se renace de las aguas bautismales a la inmortalidad). 

· Para Angel Aguirre Baztán, bautismo, circuncisión, etc representan la primera iniciación (rito de paso), donde recibe el “nombre” y “apellido”; se registra y recibe la ciudadanía y nacionalidad.
*Podríamos tambien decir que comenzamos a "ser", trás la fecundación o tras el nacimiento, sobre este punto hay reglas diversas, tanto científicas, como religiosas o jurídicas. Es la norma cultural lo que legitima el nacimiento como el inicio de la vida infantil. Pero el derecho puede cambiar  y puede legitimar el inicio de la vida desde la concepción. Por lo tanto el inicio de la infancia comenzaría en los “menos nueve meses”

4.2.-.-LAS SUBETAPAS DE LA INFANCIA
*Podemos estudiar la infancia distinguiendo dentro de ella dos grandes subetapas:

A) Primera infancia (de 0 a 6 años)

B) Segunda infancia (de 7 a 11 años)
 4.2.1.-PRIMERA INFANCIA (0-6 años)
	EDAD
	PIAGET
 Periodos de desarrollo intelectual
	FREUD
Fases de desarrollo de la personalidad
	ERIKSON
Etapas del desarrollo de la personalidad Positivo Negativo

	0
	Inteligencia sensorio-Motriz
1er. momento: Actos reflejos 2º mes: Hábitos 3er. mes: Inteligencia práctica o Sensorio motriz.
	1 a 18 meses: 

Fase oral.
	Confianza: 
Se siente el niño protegido y seguro: desarrolla el sentimiento básico de confianza ante la vida"
	Desconfianza:
 desprtotegido o abandonado, teme y aprende a desconfiar del mundo.

	12 meses
	 
	 
	1-3 años:
 Autonomía: 
El niño se ve como "independiente", se atreve a hacer cosas y desarrollar sus capacidades.
	 

Vergüenza y duda: 
Demasiado controlado por padres, no se atreve, duda, aprende tarde todo.

	18 meses
	 
	18 meses a 3,5 años: Fase Anal.
	
	

	2 años
	Representación Pre-operativa.
(2-6 Años)
 Aprende lenguaje, que lo lleva al pensamiento como diálogo consigo mismo.
	 
	
	

	3 años
	Hay un mundo social y un mundo interno  
(3,5 años:  
Percibe que las cosas son hechas por alguien. Causalidad. Se interroga los ¿Por qué?) 
	 
	
	

	4 años
	Nuevo egocentrismo: asimila todas sus experiencias del Mundo a su mundo interior
	3,5 años a 6 años:
Fase Fálica. (Edipo)
	4-5 años
 Iniciativa: Imaginación, viveza, actividad. Orgullo por las propias capacidades.
	 

Culpabilidad: Falta de espontaneidad. Inhibición. Sentirse culpable ("malo")

	5 años
	El proceso cognitivo se realiza en forma global.
	 
	
	


La primera infancia está muy ligada al desarrollo biológico: indefensión del niño, vinculación al mundo materno, infancia mágico-animista. Es universal
Piaget parte de la corriente constructivista y define un estadio como la manera de interaccionar con la realidad. Distingue dos periodos en la primera infancia:


1.-Periodo sensorio-motriz (0-2 años)

2.-Periodo de representaciones preoperativas (2-6 años)

1.-Periodo sensorio-motriz
El periodo sensomotriz va desde el nacimiento al año y medio, dos años de vida. Piaget le llama así a este periodo porque el recién nacido cuenta sólo con los esquemas senso-motrices congénitos, como son los primeros reflejos o instintos. Poco a poco estos esquemas se van coordinando de tal forma hasta construir la organización advertida elemental propia de los animales, y que después se va modificando y perfeccionando. 


En este período, el recién nacido se va diferenciando progresivamente de los objetos que le rodean, por el procedimiento de irlos definiendo, de tal forma que los objetos lleguen a cobrar una identidad propia por sí mismos, aunque estos cambien de aspecto, lugar y tiempo.
Los niños aprenden a coordinar las experiencias sensoriales con la actividad física, motora.  Los sentidos de visión, tacto, gusto, oído y olfato ponen a los niños en contacto con cosas de distintas propiedades.  Aprenden qué tan lejos se encuentra una pelota para alcanzarla o tocarla, a mover los ojos y cabeza para seguir un objeto en movimiento, mover la mano, y el brazo para recoger un objeto. El niño no sólo escucha o ve un sonajero, aprende a sostenerlo, sacudirlo o chuparlo.  La tarea es aprender a coordinar secuencias sensorio motoras para resolver problemas simples.

Piaget subdividió el periodo sensoriomotor: 

· 0 a 1 Mes:

Ejercicio Reflejo.  Los niños usan sus reflejos innatos y adquieren cierto control sobre ellos.  Por ejemplo, succionan cualquier cosa que esté cerca de su boca y empuñan todo lo que toque su palma.  Practican repetidamente esos y otros reflejos y se vuelven más diestros, pero no pueden llegar a succionar o empuñar deliberadamente el objeto. 

· 1 a 4 Meses:

Reacciones Circulares Primarias. Los niños repiten las conductas placenteras que ocurren por azar (como chupar el pulgar).  Por azar, el pulgar del niño toca la boca, lo que dispara el reflejo de succión, que produce una sensación placentera y lleva a una repetición de la respuesta.  Esta reacción circular se denomina primaria porque radica en el propio cuerpo del niño. 

· 4 a 8 Meses:

Reacciones Circulares Secundarias. El niño hace accidentalmente algo interesante o placentero, como poner en movimiento un móvil colocado sobre su cabeza.  La acción es entonces repetida deliberadamente para obtener el mismo resultado (la acción-reacción es circular).  Se le denomina secundaria porque sucede fuera del cuerpo del niño. 

· 8 a 12 Meses:

Coordinación Propositiva de los Esquemas Secundarios.  A medida que el niño coordina la actividad motora con la información sensorial la conducta se hace más deliberada y propositiva.  De esta manera, los niños ven y toman un sonajero o ven un juguete al otro lado del cuarto y gatea hacia él.  Empiezan a anticipar sucesos y a utilizar esquemas previos para resolver problemas en situaciones actuales.  Por ejemplo, cuando desean tomar un objeto que no está al alcance de su brazo, se inclinan hacia ese objeto.  Algunos niños de 5 meses no intentarán alcanzar un objeto si creen que, aun inclinándose, la distancia es demasiado grande para poder alcanzarlo. 

· 12 a 18 Meses:

Reacciones Circulares Terciarias.  En esta etapa, los bebés empiezan a experimentar con acciones nuevas para ver lo que sucede en lugar de repetir simplemente patrones de conducta ya aprendidos.  Se sirven del ensayo y error para encontrar la forma más eficiente de alcanzar nuevas metas.  La etapa se llama de las reacciones terciarias porque su propósito es la exploración.  Por ejemplo, un niño gateará hacia una caja, se acostará en ella, luego la pondrá sobre su cabeza o intentará meter en ella al gato. 

· 18 a 24 Meses:

Soluciones Mentales. Los niños empiezan a pensar en los problemas para encontrar soluciones mentales, es decir, empiezan a interanalizar las acciones y sus consecuencias, y ya no se basan exclusivamente en el ensayo y error.  De esta manera empieza a desarrollar seguridad sobre la forma de resolver problemas simples.  Este desarrollo es acompañado por una creciente habilidad para el uso de símbolos lingüísticos al tratar con gente y situaciones.

2.- Periodo de representaciones preoperativas

Va desde los 2 a los seis años.

Los niños adquieren el lenguaje y aprenden que pueden manipular los símbolos que representan el ambiente.  En esta etapa pueden maneja el mundo de manera simbólica, pero todavía no son capaces de realizar las operaciones mentales reversibles.  Es por ello que Piaget (1967) denominó a este periodo la etapa preoperacional del pensamiento.

Piaget lo llamó así a la segunda etapa del pensamiento porque una operación mental requiere pensamiento lógico, y en esta etapa los niños aún no tienen la capacidad para pensar de manera lógica.  En lugar de ello los niños desarrollan la capacidad para manejar el mundo de manera simbólica o por medio de representaciones.  Es decir, desarrollan la capacidad para imaginar que hacen algo en lugar de hacerlo realmente.  Por ejemplo, un niño en la etapa sensoriomotora del desarrollo aprende cómo arrastrar un juguete por el piso, un niño que ha alcanzado la etapa preoperacional desarrolla una representación mental del juguete y una imagen mental de cómo arrastralo.  Si el niño puede usar palabras para describir la acción, la está cumpliendo mental y simbólicamente con el empleo de las palabras.  Uno de los principales logros de este periodo es el desarrollo del lenguaje, la capacidad para pensar y comunicarse por medio de palabras que representan objetos y acontecimientos.

· Juego Simbólico:

Se hace más frecuente cada año del periodo preoperacional.  Un niño de 2 años puede utilizar un objeto (como osito de felpa) para simbolizar otro (como su mamá).  A medida que los niños se hacen mayores, simulan una serie de hechos, como ir de compras, jugar a la casita, o jugarán al doctor y harán que mamá y papá vayan al hospital.  Buena parte del juego simbólico de niños de 5 o 6 años requiere la participación de otros niños, por ejemplo, juegan a la tienda o a policías y ladrones.

· Razonamiento Transductivo:

Obtener piezas separadas de información y unirlas para formar una hipótesis o llegar a una conclusión. 

· Sincretismo:

Consiste en cometer errores de razonamiento al intentar vincular ideas que no están relacionadas.  Mamá tuvo un bebé la última vez que fue al hospital, de modo que la próxima vez que vaya al hospital se esperará erróneamente que traiga a casa otro bebé.

· Egocentrismo:

El egocentrismo es la incapacidad para tomar el lugar de otro para imaginar el punto de vista de otra persona.

· Animismo:

Consiste en atribuir a los objetos inanimados cualidades de los seres vivos.  Los niños suelen hacerlo con objetos que representan figuras vivas, como animales disecados o muñecos de juguete.

· Centración:

Parte de la razón por la cual los niños en la etapa preoperacional no pueden pensar de manera lógica es que concentran la atención en un aspecto o detalle de la situación a la vez y son incapaces de tomar en consideración otros detalles.  Esta tendencia es conocida como centración.

· Conservación:

La tendencia a practicar la centración se revela en las tareas de conservación.  Por ejemplo, los niños pueden llegar a la conclusión de que hay más agua en un plato poco profundo que en un vaso porque el plato es más ancho, aunque hayan visto que el agua era vertida del vaso al plato.

· Clasificación

Clasificar significa que es posible pensar en los objetos en términos de categorías o clases.  Los niños en la etapa preoperacional muestran la capacidad limitada para clasificar los objetos en categorías.  

· Irreversibilidad

Los niños de la etapa preoperacional también cometen errores de pensamiento por causa de la irreversibilidad, es decir, su incapacidad para reconocer que una operación puede realizarse en ambos sentidos.  Por ejemplo, no entienden que si se vierte agua de un recipiente alto a uno extendido, puede trasvasarse otra vez al primer recipiente, manteniendo la misma cantidad de agua.  Los niños de la etapa properacional no pueden aceptar mentalmente que sea posible recuperar el estado original.

Freud afirmó que existen tres grandes fuentes de donde proviene nuestro penar, y que debido a ellas tenemos que sacrificar nuestra satisfacciones pulsionales, a saber: la hiperpotencia de la naturaleza, la fragilidad de nuestro propio cuerpo y la insuficiencia de las normas que regulan los vínculos entre los seres humanos. En un momento dado, Freud, considera este último de origen natural: la naturaleza psíquica; es también este último a la que denominamos cultura, entidad que nos impone restricciones a nuestras exigencias pulsionales y que nos ha proporcionado el sentimiento de culpa.


Distingue dos fases en esta primera infancia:



1.-Fase oral (0 a 2 años)



2.-Fase anal (2-4 años)



3.-Fase fálica (4-6 años)


1.-Fase oral
Esta es la primera fase de la evolución de la libido que va de los 0 a los 2 años de edad. 

Esta fase se puede dividir en dos: En la primera, el niño(a) pasa la mayor parte del tiempo durmiendo. Los períodos de atención consciente quedan limitados a experiencias de nutrición como hambre, lactancia, saciedad, ruidos internos. Cuando no se satisface alguna necesidad surgen emociones desagradables, lo que provoca las primeras experiencias de ansiedad en el bebé. Ansiedad por la falta de provisiones vitales. 

En esta fase el placer sexual está ligado predominantemente a la excitación de la cavidad bucal y de los labios, que acompaña a la alimentación. 

Al nacer el niño(a) es privado de la simbiosis que mantenía con el cuerpo de su madre, esto hace que se ponga en funcionamiento la capacidad y la intención del pecho, de la madre y de la sociedad de alimentarlo. En esta fase el niño(a) vive y ama a través de la boca y la madre lo transmite por medio de los senos. 

De esta coordinación entre madre e hijo(a) resulta una alta recompensa en términos de placer libidinal. A través de la boca y el pezón se genera una atmósfera de calor y mutualidad que ambos, madre e hijo(a), disfrutan plenamente y responden con la relajación. 

El modo de acercamiento o de relación con el otro es la incorporación, pues el recién "nacido" depende de la entrega de sustancias directamente en la boca. 

Al inicio, la pulsión sexual se satisface por medio de una función vital, la alimentación, pero posteriormente adquiere autonomía y a través del chupeteo se satisface en forma auto erótica. 

Entonces en esta etapa la fuente de satisfacción es la zona oral, el objeto de satisfacción se encuentra en estrecha relación con el de la alimentación, el fin u objetivo de esta fase es la incorporación. 

En la segunda parte de esta fase "... la capacidad para asumir una actitud más activa y dirigida, y el placer derivado de ella, se desarrollan y maduran (en el niño). Aparecen los dientes, y con ellos el placer inherente a morder cosas duras, que no ceden a la presión, en morder objetos blandos y en destrozar otros con los dientes..." (Erikson, Eric, 1993, p.66). 

Para Freud en esta primera fase la libido está vinculada con la necesidad de mantenerse vivo mediante la succión de líquidos y la masticación de sólidos. Pero no solo la ingestión de alimentos satisface la necesidad de respirar y crecer por medio de la absorción. Estas formas de erotismo oral permiten el desarrollo de formas de relación social: la capacidad de obtener y tomar. Estas son formas de autoconservación necesaria para el ser humano en esta etapa de la vida. 
2.-Fase anal
La fase anal es la segunda fase de la evolución de la libido y puede situarse de los 2 a los 4 años de edad. 

En esta fase la libido se organiza al alrededor de la zona erógena anal, el objeto de satisfacción está ligado con la función de defecación (expulsión – retención) y al valor simbólicos de las heces. 

Para el niño(a) eliminar orines o heces es algo normal, natural y placentero, lo considera incluso como una especie de "regalo" que dan al adulto, esto porque para él (ella) es como desprenderse de parte de su cuerpo y entregarlo a mamá y a papá. Para el niño(a), las heces representan su creación y le agrada su olor, textura y color. 

El niño(a) debe aprender a cooperar con una persona más poderosa lo que provoca experiencia nuevas de satisfacción y ansiedad. La satisfacción viene de cumplir los deseo de sus padres, avisar y controlar. La ansiedad proviene de la vergüenza y la desaprobación de los demás. 

La función autoconservadora del erotismo anal está dada por el proceso de evacuación de los intestinos y la vejiga y por el placer que provoca el haberlo hecho bien. Este sentimiento de bienestar compensa, al inicio de esta fase, los frecuentes malestar y tensiones padecidos por el niño(a), mientras sus intestinos aprenden a realizar su función diaria. 

Esta fase se inicia, porque en el niño(a) aparecen excrementos mejor formados, el sistema muscular, se ha desarrollado y el medio social le demanda control de sus evacuaciones, introduciéndose así la dimensión de que él o ella pueden descargar voluntariamente y que tienen la capacidad de alternar a voluntad los actos de retener y expulsar. 

El niño(a) obedece en esta fase a impulso contradictorios que van a caracterizar su forma de comportarse y de relacionarse con los demás. Estos son la retención y la eliminación. Su aparición va a alternarse. El desarrollo del sistema muscular le da mayor poder al niño(a) sobre el medio ambiente que le rodea, pues adquiere la capacidad para alcanzar y asir, para arrojar y empujar, para apropiarse de cosas y para mantenerlas a cierta distancia. Esta etapa se caracteriza por la lucha del niño(a) por su autonomía, empieza a ver el mundo como yo – tú, mí, mío. Es un niño(a) fácil de convencer si él (ella) ha decidido hacer lo que se espera de él (ella), pero es difícil de encontrar la forma de que desee precisamente eso. El niño(a) al mismo tiempo quiere acercarse y soltarse, acumular y descartar, aferrarse y arrojar. Por lo tanto, las relaciones sociales están marcadas por la antítesis soltar – aferrarse. 

Estas dos primeras fases de la sexualidad infantil se centran en el autoerotismo, en las fases siguientes aparece ya un objeto sexual externo al individuo. Para Freud el acceso al objeto libidinal se da en forma sucesiva que va desde el autoerotismo, el narcisismo, la elección homosexual y la elección heterosexual. 


3.-Fase fálica
Es la "fase de organización infantil de la libido que sigue a las fases oral y anal y se caracteriza por una unificación de las pulsiones parciales bajo la primacía de los órganos genitales, pero a diferencia de la organización genital puberal, el niño o la niña no reconocen en esta fase más que un solo órgano genitales, el masculino, y la oposición de los sexos equivale a la oposición fálico – castrado..." (Laplanche, Jean y Jean – Bertrand Pontalis, 194,9 p. 148). 

En esta fase es vivido el Complejo de Edipo, más o menos entre los 3 y 5 años de edad, su declinación señala el inicio del período la latencia. Este Complejo desempeña un papel fundamental en la estructuración de la personalidad y en la orientación del deseo sexual. 

El Complejo de Edipo es el "conjunto organizado de deseos amorosos y hostiles que el niño experimenta respecto a sus padres. En su forma llamada positiva, el complejo se presenta como en la histórica de Edipo Rey: deseo de muerte del rival que es el personaje del mismo sexo opuesto. En su forma negativa, se presenta a la inversa: amor hacia el progenitor del sexo y odio y celos hacia el progenitor del sexo opuesto.De hecho estas dos formas se encuentran, en diferentes grados, en la forma llamada completa del complejo de Edipo". (Laplanche, Jean y Jean – Bertrand Pontalis, 1994, p. 61). 

El niño se enamora de su madre y abriga deseos de muerte hacia el padre a quien ve como rival y teme ser castigado con la castración por querer que éste desaparezca. La niña se enamora del padre y quiere que la madre se valla y se considera castigada por no poseer pene. Ambos desean excluir a todos los demás de la relación que tienen con el padre que es objeto de su amor. 

Estos deseos de muerte o desaparición del padre del sexo opuesto provocan un profundo sentimiento de culpa. Culpa por haber cometido un crimen que no ocurrió y que biológicamente es imposible de realizar. Esta culpa inconsciente y la prohibición del incesto hacen que el individuo desplace su iniciativa y curiosidad hacia ideales deseables y metas prácticas e inmediatas, hacia la realización de cosas. Así se olvida el Complejo de Edipo y el niño(a) entra en la latencia. 

El individuo experimenta una reviviscencia del Complejo de Edipo durante la pubertad y es superado, con mayor o menor éxito con la elección de un objeto sexual. 

Freud le asigna al Complejo de Edipo tres funciones fundamentales que son: 
· La elección del objeto de amor, la cual está condicionada, después de la pubertad, por la libido depositada en el objeto y las identificaciones realizadas durante el Complejo de Edipo y las prohibición del incesto. 

· El acceso a la genitalidad que es dada por la resolución del Complejo de Edipo a través de la identificación. 

· Efectos sobre la estructuración de la personalidad. 

Freud considera que en esta fase hay una organización muy parecida a la del adulto, por lo que la ubica como genital. El niño(a) elige un objeto sexual externo y dirige hacia este objeto sus tendencias sexuales. Lo que la diferencia de la organización sexual madura es que sólo reconoce como órgano genital el masculino. 

 

A esta edad los niños(as) inician una actividad masturbatoria. Pasan mucho rato tocando sus genitales, no solo por el placer que les proporciona, sino porque lo han descubierto y quieren explorarlo y conocerlo.

Otra de las características importantes de esta etapa es el descubrimiento de que existen diferencias sexuales entre las personas y que el niño(a) pertenece a un sexo determinado. Este descubrimiento pudo haberse gestado en la relación que el niño(a) tenía con sus padres y se profundiza ahora que se relaciona más con niños(as) de diferentes sexos y de su misma edad. A esta edad, la sexualidad infantil hace referencia a cómo descubren su pertenencia a determinado sexo, cómo adquieren características, conductas y comportamientos que son distintivos de su sexo y de cómo reaccionan ante las sensaciones de placer que brotan de su cuerpo. El niño(a) descubre que pertenece a un sexo porque ha logrado un dominio suficiente sobre su cuerpo, que le permite explorar aspectos de la vida que involucran a los otros, ya no se le limita sólo a él. Además, porque la utilización del lenguaje le permite preguntar, observar y pensar. El lenguaje le permite un diálogo interno que le lleva a investigar y explorar. 

Por otro lado, el desarrollo de su inteligencia le posibilita hacer comparaciones entre las cosas y clasificarlas. Puede diferenciar entre un genital y otro y agrupar en una misma categoría a todos los que tienen pene y diferenciarlos de los que tienen vagina. Empieza a clasificar a hombres y mujeres y él (ella) se incluye en uno u otro por comparación. El descubrimiento del sexo lleva al niño(a) a explorar y conocer más. Esto lo hace mediante dos formas:  
· PREGUNTAR: El niño(a) pregunta porque desea conocer más. Esto puede causar ansiedad en los padres. De las respuestas que los adultos le den al niño(a) depende que éste se forme una idea correcta o incorrecta de la sexualidad. 

Los niños(as) buscan respuestas que no sean complicadas, solo un poco de información, pues volverán sobre el tema una y otra vez.

· MANIPULAR: Es en esta etapa cuando el niño(a) empieza a tocar sus genitales por el placer que resulta de esto y con una forma de conocer más. Esta idea de que el niño(a) se masturba puede causar sensaciones incómodas en algunos adultos. 

En esta edad, el niño también puede dar muestra de exhibicionismo (exhibición de los genitales), de voyerismo (mirar los genitales de otros) y de una curiosidad persistente por la anatomía de los individuos del sexo opuesto o del mismo. Estas conductas son normales y no tienen la connotaciones que le da el adulto. 

Al descubrir el niño(a) que pertenece a un sexo determinado, empieza a imitar al progenitor de su mismo sexo. El niño se fija en el modelo masculino que tiene más próximo, el padre y la niña en el femenino, la madre. Ellos quieren parecerse a sus papás. 

Esta capacidad para imitar es adquirida por el niño y la niña no solo porque descubren que pertenecen a un sexo sino porque es una forma de acceder al padre del sexo opuesto. En su elaboración del Complejo de Edipo el niño y la niña "se dan cuenta" de que pareciéndoseles al padre del mismo sexo pueden lograr que el padre del sexo opuesto se "enamore" de él o ella. Cuando aparece la prohibición del incesto en la relación padre – hija o madre – hijo y la castración como castigo, el (la) reprime su deseo que el progenitor, para ya las características culturales y comportamentales que caracterizan a cada sexo han sido adquiridas por el infante a través de la imitación. 

Entonces, el niño(a) aprende a comportarse según su sexo, porque la imitación le permite entender esas conductas. El (ella) necesitan imitar las actividades que realizan los padres porque debe probar los diferentes comportamientos para aprender normas de conducta adecuados para su sexo. 

Por esta razón no es necesario forzar a los niños (as) a que aprendan a ser hombres o mujeres. Ellos mismos, en su proceso de imitación irán aprendiendo a hacerlo sin necesidad de exigencias o imposiciones innecesarias. Lo importante es que los modelos por imitar sean lo suficientemente adecuados. 

Como en las etapas anteriores, la genital también agrega una modalidad de relación social que es la conquista. El niño(a) aprende a conquistar, a competir, a insistir para alcanzar una meta y esto le produce placer. 
  


Erikson psicólogo del Yo freudiano. Esto significa que acepta las ideas de Freud como básicamente correctas, incluyendo aquellas debatibles como el complejo de Edipo, así como también las ideas con respecto al Yo de otros freudianos como Heinz Hartmann y por supuesto, Anna Freud.

No obstante, Erikson está bastante más orientado hacia la sociedad y la cultura que cualquier otro freudiano, tal y como cabía esperar de una persona con sus intereses antropológicos. Prácticamente, desplaza en sus teorías a los instintos y al inconsciente. Quizás  por esta razón, Erikson es tan popular entre los freudianos y los no-freudianos por igual. 

El Principio Epigenético 

Erikson es muy conocido por su trabajo sobre la redefinición y expansión de la teoría de los estadios de Freud. Establecía que el desarrollo funciona a partir de un principio epigenético. Postulaba la existencia de ocho fases de desarrollo que se extendían a lo largo de todo el ciclo vital. Nuestros progresos a través de cada estadio está determinado en parte por nuestros éxitos o por los fracasos en los estadios precedentes. Como si fuese el botón de una rosa que esconde sus pétalos, cada uno de éstos se abrirá en un momento concreto, con un cierto órden que ha sido determinado por la naturaleza a través de la genética. Si interferimos con este órden natural de desarrollo extrayendo un pétalo demasiado pronto o en un momento que no es el que le corresponde, destruimos el desarrollo de la flor al completo. 

Cada fase comprende ciertas tareas o funciones que son psicosociales por naturaleza. Aunque Erikson les llama crisis por seguir la tradición freudiana, el término es más amplio y menos específico. Por ejemplo, un  niño escolar debe aprender a ser trabajador durante ese periodo de su vida y esta tendencia se aprende a través de complejas interacciones sociales de la escuela y la familia.

Las diversas tareas descritas por el autor se establecen en base a dos términos: una es la tarea del niño, llamada “confianza-desconfianza”. Al principio resulta obvio pensar que el niño debe aprender a confiar y no a desconfiar. Pero Erikson establece muy claramente que debemos aprender que existe un balance. Ciertamente, debemos aprender más sobre la confianza, pero también necesitamos aprender algo de desconfianza de manera que no nos convirtamos en adultos estúpidos. 

Cada fase tiene un tiempo óptimo también. Es inútil empujar demasiado rápido a un niño a la adultez, cosa muy común entre personas obsesionadas con el éxito. No es posible bajar el ritmo o intentar proteger a nuestros niños de las demandas de la vida. Existe un tiempo para cada función.

Si pasamos bien por un estadio, llevamos con nosotros ciertas virtudes o fuerzas psicosociales que nos ayudarán en el resto de los estadios de nuestra vida. Por el contrario, si no nos va tan bien, podremos desarrollar maladaptaciones o malignidades, así como poner en peligro nuestro desarrollo faltante. De las dos, la  malignidad es la peor, ya que comprende mucho de los aspectos negativos de la tarea o función y muy poco de los aspectos positivos de la misma, tal y como presentan las personas desconfiadas. La maladaptación no es tan mala y comprende más aspectos positivos que negativos de la tarea, como las personas que confían demasiado. 

	Estadio (edad)
	Crisis psico- 
social
	Relaciones significati- 
vas
	Modalidades psicosociales
	Virtudes psico- 
sociales
	Maladaptaciones y 
Malignidades

	I 

(0-1) 
	Confianza vs. 
desconfianza
	Madre
	Coger y dar en respuesta
	Esperanza, 
fé
	Distorsión sensorial y 
Desvaneci- 
miento

	II 

(2-3) 
bebé
	Autonomía 
vs. vergüenza y duda
	Padres
	Mantener y dejar ir
	Voluntad, 
determinación
	Impulsividad y 
Compulsión

	III 

(3-6) 
presco
	Iniciativa vs. 
culpa
	Familia
	Ir más allá jugar
	Propósito, 
coraje
	Crueldad y 
Inhibición

	IV 

(7-12) 
escolar
	Laboriosidad 
vs. inferioridad
	Vecindario y 
escuela
	Completar 
Hacer cosas juntos
	Competencia
	Virtuosidad 
Unilateral y 
Inercia


 Estadio I 

El primer estadio, el de infancia o etapa sensorio-oral comprende el primer año o primero y medio de vida. La tarea consiste en desarrollar la confianza sin eliminar completamente la capacidad para desconfiar. 

Si papá y mamá proveen al recién nacido de un grado de familiaridad, consistencia y continuidad, el niño desarrollará un sentimiento de que el mundo, especialmente el mundo social, es un lugar seguro para estar; que las personas son de fiar y amorosas. También, a través de las respuestas paternas, el niño aprende a confiar en su propio cuerpo y las necesidades biológicas que van con él. 

Si los padres son desconfiados e inadecuados en su proceder; si rechazan al infante o le hacen daño; si otros intereses provocan que ambos padres se alejen de las necesidades de satisfacer las propias, el niño desarrollará desconfianza. Será una persona aprensiva y suspicaz con respecto a los demás. 

De todas maneras, es muy importante que sepamos que esto no quiere decir que los padres tengan que ser los mejores del mundo. De hecho, aquellos padres que son sobreprotectores; que están ahí tan pronto el niño llora, le llevarán a desarrollar una tendencia maladaptativa que Erikson llama desajuste sensorial, siendo excesivamente confiado, incluso crédulo. Esta persona no cree que alguien pudiera hacerle daño y usará todas las defensas disponibles para retener esta perspectiva exagerada. 

Aunque, de hecho, es peor aquella tendencia que se inclina sobre el otro lado: el de la desconfianza. Estos niños desarrollarán la tendencia maligna de desvanecimiento (mantenemos aquí la traducción literal de “withdrawal”, como caída o desvanecimiento. Esta persona se torna depresiva, paranoide e incluso puede desarrollar una psicosis. 

Si se logra un equilibrio, el niño desarrollará la virtud de esperanza, una fuerte creencia en la que se considera que siempre habrá una solución al final del camino, a pesar de que las cosas vayan mal. Uno de los signos que nos indican si el niño va bien en este primer estadio es si puede ser capaz de esperar sin demasiado jaleo a demorar la respuesta de satisfacción ante una necesidad: mamá y papá no tienen por qué ser perfectos; confío lo suficiente en ellos como para saber esta realidad; si ellos no pueden estar aquí inmediatamente, lo estarán muy pronto; las cosas pueden ser muy difíciles, pero ellos harán lo posible por arreglarlas. Esta es la misma habilidad que utilizaremos ante situaciones de desilusión como en el amor, en la profesión y muchos otros dominios de la vida. 

Estadio II 

El segundo estadio corresponde al llamado estadio anal-muscular de la niñez temprana, desde alrededor de los 18 meses hasta los 3-4 años de edad. La tarea primordial es la de alcanzar un cierto grado de autonomía, aún conservando un toque de vergüenza y duda. 

Si papá y mamá (y otros cuidadores que entran en escena en esta época) permiten que el niño explore y manipule su medio, desarrollará un sentido de autonomía o independencia. Se requiere, en este sentido, un equilibrio. La mayoría de la gente le aconsejan a los padres que sean “firmes pero tolerantes” en esta etapa, y desde luego el consejo es bueno. De esta manera, el niño desarrollará tanto un autocontrol como una autoestima importantes. 

Por otra parte, en vez de esta actitud descrita, es bastante fácil que el niño desarrolle un sentido de vergüenza y duda. Si los padres acuden de inmediato a sustituir las acciones dirigidas a explorar y a ser independiente, el niño pronto se dará por vencido, asumiendo que no puede hacer las cosas por sí mismo. Debemos tener presente que el burlarnos de los esfuerzos del niño puede llevarle a sentirse muy avergonzado, y dudar de sus habilidades. 

También hay otras formas de hacer que el niño se sienta avergonzado y dudoso. Si le damos al niño una libertad sin restricciones con una ausencia de límites, o si le ayudamos a hacer lo que él podría hacer solo, también le estamos diciendo que no es lo suficientemente bueno. Si no somos lo suficientemente pacientes para esperar a que el niño se ate los cordones de sus zapatos, nunca aprenderá a atárselos, asumiendo que esto es demasiado difícil para aprenderlo. 

No obstante, un poco de vergüenza y duda no solo es inevitable, sino que incluso es bueno. Sin ello, se desarrollará lo que Erikson llama impulsividad, una suerte de premeditación sin vergüenza que más tarde, en la niñez tardía o incluso en la adultez, se manifestará como el lanzarse de cabeza a situaciones sin considerar los límites y los atropellos que esto puede causar. 

Peor aún es demasiada vergüenza y duda, lo que llevará al niño a desarrollar la malignidad que Erikson llama compulsividad. La persona compulsiva siente que todo su ser está envuelto en las tareas que lleva a cabo y por tanto todo debe hacerse correctamente. El seguir las reglas de una forma precisa, evita que uno se equivoque, y se debe evitar cualquier error a cualquier precio. Muchos de ustedes reconocen lo que es sentirse avergonzado y dudar continuamente de uno mismo. Un poco más de paciencia y tolerancia hacia sus hijos podría ayudarles a evitar el camino recorrido que ustedes han seguido. Y quizás también deberían darse un respiro ustedes mismos. 

Si logramos un equilibrio apropiado y positivo entre la autonomía y la vergüenza y la culpa, desarrollaremos la virtud de una voluntad poderosa o determinación. Una de las cosas más admirables (y frustrantes) de un niño de dos o tres años es su determinación. Su mote es “puedo hacerlo”. Si preservamos ese “puedo hacerlo” (con una apropiada modestia, para equilibrar) seremos mucho mejores como adultos. 

Estadio III 

Este es el estadio genital-locomotor o la edad del juego. Desde los 3-4 hasta los 5-6 años, la tarea fundamental es la de aprender la iniciativa sin una culpa exagerada. 

La iniciativa sugiere una respuesta positiva ante los retos del mundo, asumiendo responsabilidades, aprendiendo nuevas habilidades y sintiéndose útil. Los padres pueden animar a sus hijos a que lleven a cabo sus ideas por sí mismos. Debemos alentar la fantasía, la curiosidad y la imaginación. Esta es la época del juego, no para una educación formal. Ahora el niño puede imaginarse, como nunca antes, una situación futura, una que no es la realidad actual. La iniciativa es el intento de hacer real lo irreal. 

Pero si el niño puede imaginar un futuro, si puede jugar, también será responsable…y culpable. Si mi hijo de dos años tira mi reloj en el váter, puedo asumir sin temor a equivocarme que no hubo mala intención en el acto. Era solo una cosa dando vueltas y vueltas hasta desaparecer. ¡Qué divertido!. ¡Pero si mi hija de cinco años lo hace…bueno, deberíamos saber qué va a pasar con el reloj, qué ocurrirá con el temperamento de papá y que le ocurrirá a ella!. Podría sentirse culpable del acto y comenzaría a sentirse culpable también. Ha llegado la capacidad para establecer juicios morales. 

Erikson es, por supuesto, un freudiano y por tanto incluye la experiencia edípica en este estadio. Desde su punto de vista, la crisis edípica comprende la renuencia que siente el niño a abandonar su cercanía al sexo opuesto. Un padre tiene la responsabilidad, socialmente hablando, de animar al niño a que “crezca”; “¡que ya no eres un niño!”. Pero si este proceso se establece de manera muy dura y extrema, el niño aprende a sentirse culpable con respecto a sus sentimientos. 

Demasiado iniciativa y muy poca culpa significa una tendencia maladaptativa que Erikson llama crueldad. La persona cruel toma la iniciativa. Tiene sus planes, ya sea en materia de escuela, romance o política, o incluso profesión. El único problema es que no toma en cuenta a quién tiene que pisar para lograr su objetivo. Todo es el logro y los sentimientos de culpa son para los débiles. La forma extrema de la crueldad es la sociopatía. 

La crueldad es mala para los demás, pero relativamente fácil para la persona cruel. Peor para el sujeto es la malignidad de culpa exagerada, lo cual Erikson llama inhibición. La persona inhibida no probará cosa alguna, ya que “si no hay aventura, nada se pierde” y particularmente, nada de lo que sentirse culpable. Desde el punto de vista sexual, edípico, la persona culposa puede ser impotente o frígida. 

Un buen equilibrio llevará al sujeto a la virtud psicosocial de propósito. El sentido del propósito es algo que muchas personas anhelan a lo largo de su vida, aunque la mayoría de ellas no se dan cuenta que, de hecho, ya llevan a cabo sus propósitos a través de su imaginación y su iniciativa. Creo que una palabra más acertada para esta virtud hubiera sido coraje; la capacidad para la acción a pesar de conocer claramente nuestras limitaciones y los fallos anteriores. 

4.2.2.-SEGUNDA INFANCIA (6 a 12 años)
La segunda infancia ya no es universal como la primera. Presenta un cierto grado de enculturación y socialización secundaria (= acceso a microsociedades como la escuela, la pandilla, etc.) Aprendizaje laboral a través de jornadas de 5-6 horas en la escuela.


El niño comienza a pasar periodos cada vez mas prolongados fuera del hogar y da mayor importancia al medio escolar. Surge el sentido de ser competente; el juego, los deportes competitivos y el rendimiento escolar son cruciales en la consolidación de un sentido de ser competente.


Piaget llama a la etapa de 7 a 11 años operaciones concretas 

El niño se hace capaz de cierta lógica y racionalidad: Adquiere la capacidad de hacer operaciones mentales concretas, opera con objetos que tienen que estar presentes para ser percibidos y manipulados. Reversibilidad del pensamiento. Representaciones concretas. 

Razonamientos sencillos a partir de lo que observa, percibe y vive. Realismo objetivo. 

Curiosidad, Exploración del mundo y los objetos. Asombro y admiración. Desarrollo de la atención. Distingue lo reciente de lo que no lo es. Entiende el concepto velocidad como relación espacio-tiempo. Noción del tiempo relacionada aún con hechos concretos. Creciente poder de interiorización. Reflexiona y enjuicia a los otros, a él mismo, al mundo. Relaciones más duraderas. Apertura a los otros. Solidaridad. Capacidad de colaboración. Paso del interés del yo al nosotros. Afectividad más estable. Autonomía y responsabilidad en el grupo. Importancia de la escuela y la pandilla en su proceso de aprendizaje.

Grupo básico de referencia: Pandilla. y responsabilidad en el grupo. Importancia de la escuela y la pandilla en su proceso de aprendizaje.          

Grupo básico de referencia: Pandilla.
En esta etapa los niños muestran mayor capacidad para el razonamiento lógico, aunque limitado a las cosas que se experimentan realmente.  Los niños pueden realizar diversas operaciones mentales:  arreglar objetos en clasificaciones jerárquicas, comprender las relaciones de inclusión de clase, de serialización (agrupar los objetos por tamaño y orden alfabético) y los principios de simetría y reciprocidad (por entre sí).  Comprenden el principio de conservación, es decir, que es posible pasar un líquido de un envase alto a uno aplanado sin alterar la cantidad total del líquido. 

Durante la etapa de las operaciones concretas, los niños muestran una mayor capacidad para el razonamiento lógico, aunque todavía a un nivel muy concreto.  El pensamiento del niño sigue vinculado a la realidad empírica.  Inhelder y Piaget (1958) escribían:  “El pensamiento concreto sigue vinculado esencialmente a la realidad empírica... por ende, alcanza no más que un concepto de lo que es posible, que es una extensión simple y no muy grande de la situación empírica”.  

Los niños han hecho cierto progreso hacia la extensión de sus pensamientos de lo real a lo potencial, pero el punto e partida debe ser lo que es real porque los niños en la etapa de las operaciones concretas sólo pueden razonar acerca de las cosas con las que han tenido experiencia personal directa.  Cuando tienen que partir de una proposición hipotética o contraria a los hechos, tienen dificultades.  Pueden distinguir entre creencia hipotética y evidencia, pero no pueden probar las hipótesis de manera sistemática y científica.

Muss resume cuatro operaciones que el niño en la etapa de operaciones concretas es capaz de realizar.

· Combinatoria:  Habilidad para combinar dos o más clases en una clase mayor.

· Reversibilidad:  La noción de que cada operación tiene una operación opuesta que la revierte.

· Asociatividad:  La comprensión de que las operaciones pueden alcanzar una meta de varias maneras.

· Identidad y Negación:  La comprensión de que una operación que se combina con su opuesto se anula, y no cambia.  Un ejemplo es que dar 3 y quitar 3 resulta en cero.

Freud al periodo le llama PERÍODO DE LATENCIA

Este período se ubica entre la fase fálica y la fase genital, se inicia más o menos entre los 5 y 6 años de edad. Es un considerado como una etapa en la que se detiene la evolución de la sexualidad, ya que hay una disminución de las actividades sexuales, se desexualizan las relaciones de objeto y de los sentimientos (predomina la ternura sobre los deseos sexuales), aparecen sentimientos como pudor y asco y aspiraciones morales y estéticas, se intensifica la represión, lo que provoca una amnesia al inicio del período, se transforma la libido hacia los objetos en identificación con los padre y se dirige la energía sexual hacia otras actividades no sexuales como el estudio, el deporte, etc. 

Esta canalización de la energía sexual le permite adquirir nuevos conocimientos y habilidades. 

A pesar de que hay una disminución de la actividad sexual siempre los(as) niños(as) hablan de tener novio o novia y expresan sus preferencias al respecto. 

Este período se inicia con la declinación del Complejo de Edipo.

Para ERIKSON Esta etapa corresponde a la de latencia, o aquella comprendida entre los 6 y 12 años de edad del niño escolar. La tarea principal es desarrollar una capacidad de laboriosidad al tiempo que se evita un sentimiento excesivo de inferioridad. Los niños deben “domesticar su imaginación” y dedicarse a la educación y a aprender las habilidades necesarias para cumplir las exigencias de la sociedad. 

Aquí entra en juego una esfera mucho más social: los padres, así como otros miembros de la familia y compañeros se unen a los profesores y otros miembros de la comunidad. Todos ellos contribuyen; los padres deben animar, los maestros deben cuidar; los compañeros deben aceptar. Los niños deben aprender que no solamente existe placer en concebir un plan, sino también en llevarlo a cabo. Deben aprender lo que es el sentimiento del éxito, ya sea en el patio o el aula; ya sea académicamente o socialmente. 

Una buena forma de percibir las diferencias entre un niño en el tercer estadio y otro del cuarto es sentarse a ver cómo juegan. Los niños de cuatro años pueden querer jugar, pero solo tienen conocimientos vagos de las reglas e incluso las cambian varias veces a todo lo largo del juego escogido. No soportan que se termine el juego, como no sea tirándoles las piezas a su oponente. Un niño de siete años, sin embargo, está dedicado a las reglas, las consideran algo mucho más sagrado e incluso puede enfadarse si no se permite que el juego llegue a una conclusión estipulada. 

Si el niño no logra mucho éxito, debido a maestros muy rígidos o a compañeros muy negadores, por ejemplo, desarrollará entonces un sentimiento de inferioridad o incompetencia. Una fuente adicional de inferioridad, en palabras de Erikson, la constituye el racismo, sexismo y cualquier otra forma de discriminación. Si un niño cree que el éxito se logra en virtud de quién es en vez de cuán fuerte puede trabajar, entonces ¿para qué intentarlo?. 

Una actitud demasiado laboriosa puede llevar a la tendencia maladaptativa de virtuosidad dirigida. Esta conducta la vemos en niños a los que no se les permite “ser niños”; aquellos cuyos padres o profesores empujan en un área de competencia, sin permitir el desarrollo de intereses más amplios. Estos son los niños sin vida infantil: niños actores, niños atletas, niños músicos, niños prodigio en definitiva. Todos nosotros admiramos su laboriosidad, pero si nos acercamos más, todo ello se sustenta en una vida vacía. 

Sin embargo, la malignidad más común es la llamada inercia. Esto incluye a todos aquellos de nosotros que poseemos un “complejo de inferioridad”. Alfred Adler habló de ello. Si a la primera no logramos el éxito, ¡no volvamos a intentarlo!. Por ejemplo, a muchos de nosotros no nos ha ido bien en matemáticas, entonces nos morimos antes de asistir a otra clase de matemáticas. Otros fueron humillados en el gimnasio, entonces nunca harán ningún deporte o ni siquiera jugarán al raquetball. Otros nunca desarrollaron habilidades sociales (la más importante de todas), entonces nunca saldran a la vida pública. Se vuelven  seres inertes. 

Lo ideal sería desarrollar un equilibrio entre la laboriosidad y la inferioridad; esto es, ser principalmente laboriosos con un cierto toque de inferioridad que nos mantenga sensiblemente humildes. Entonces tendremos la virtud llamada competencia.

5.- LA CULTURA DE LA INFANCIA:

Hemos considerado la infancia como el periodo que va desde los 0 a los 12 años, por lo tanto la cultura de la infancia es la primera del ciclo vital. A su vez hemos dividido la infancia en dos periodos:

A. La primera infancia(de 0 a 6 años)caracterizada por la visión mágico-animista.

B. La 2ª infancia caracterizada por la cultura parental interiorizada(de 6 a 12 años).

A.LA CULTURA MÁGICO-ANIMISTA(0-6 AÑOS):

En este periodo el niño vive en el contexto parental, principalmente de la madre. En occidente, el primer año de vida se considera como un embarazo extrauterino, por la dependencia que el niño tiene de la madre.


Esta etapa está caracterizada por la visión mágico-animista del niño. El animismo es la tendencia a atribuír a los objetos y hechos físicos, entidades inanimadas, cualidades biológicas como la vida, o psicológicas como la conciencia, la intencionalidad,...Por ejemplo nos encontramos con afirmaciones como:”La luna nos está siguiendo” o “El viento sabe que sopla porque es él quien sopla”.


El atributo de “ser vivo” está relacionado con la actividad y el movimiento, y el de “ser consciente”, Piaget indica que no es una conciencia idéntica a la humana, pero sí es un “mínimo” de saber y de intencionalidad necesarios a las cosas para llevar a cabo sus acciones y, sobre todo, para moverse o dirigirse hacia los objetivos que tienen asignados. 


El animismo constituye uno de los tipos de tendencia intelectual que tiene su origen en la perspectiva egocéntrica del niño. Se basa en la indiferenciación original entre el yo y el mundo.


Piaget ha descripto 4 etapas del animismo: 

1) Al principio, casi cualquier objeto es potencialmente capaz de conciencia, si se dan las condiciones.Es vivo, en principio, “todo objeto que ejerce una actividad, siendo ésta esencialmente relativa a la utilidad para el hombre: la lámpara que alumbra, el hornillo que calienta, la luna que brilla”.

2) La capacidad para “ser consciente” es atribuída luego sólo a los objetos que muestran algún tipo de movimiento, cuya función específica es moverse,....Así, el viento o la bicicleta puede sentir, pero no una piedra.

3) La capacidad de conciencia se restringe aún más: ahora pueden ser conscientes aquellos objetos capaces de movimiento espontáneo, es decir, que parecen moverse por sí mismos, como el sol o el viento, pero ya no una bicicleta.

4) El niño atribuye conciencia solamente a las personas y a los animales.

En cuanto a la magia, ésta se basa en la omnipotencia del deseo y de las ideas. Su descubrimiento surge de las peticiones de comida y afecto, estas demandas son inmediatamente satisfechas por la madre, después esta omnipotencia será trasladada al padre y a los seres imaginarios que habitan en el mundo animista(brujas,hadas,magos,...).

B.LA CULTURA PARENTAL INTERNALIZADA(6-12 AÑOS):


El niño a partir de los seis años entra en la llamada 2ª infancia, la cual duraría hasta los once años.


Pasamos de una concepción mágico-animista de la 1ª infancia, caracterizada por la omnipotencia de las ideas, que a su vez tiene origen en la perspectiva egocéntrica del niño, a un universo parental del niño.


El aprendizaje de las reglas comienza pronto, los adultos tratan de socializar al niño atendiendo al respeto a las normas, necesarias para la convivencia social.Estas normas son implantadas por otros y más tarde internalizadas por el propio niño.


Freud introdujo el concepto de superyo que se formaría en el proceso de interiorización de la imagen del padre, a través de la figura del padre se incorporarán los modelos sociales, el respeto a las normas y si estas no se cumplen aparecerá el remordimiento.


Las normas se van a ir interiorizando progresivamente, en un principio existe una presión exterior pero esta no va a ser necesaria más tarde para el cumplimiento de las normas.


Durante esta 2ª infancia los niños en la mayoría de las culturas son socializados secundariamente:


-En algún trabajo(aprendices, criadores,...)


-En la escuela, en la sociedad occidental suele superar la jornada de 5 horas diarias. En España coincide el periodo de la 2ª infancia con la Educación Primaria Obligatoria.   

5.1.-LOS ELEMENTOS DE LA CULTURA INFANTIL:

5.1.1.-ETNOHISTORIA Y ETNOGEOGRAFÍA:

Se refiere a los orígenes y a la geografía originaria(cuerpo de la madre).


De este modo podemos diferenciar:

· El cuerpo de la madre; las creencias de la madre, Freud habla de la ambivalencia entre la aceptación y el rechazo, el vómito, el sueño, la ansiedad ante la expectativa, la aceptación, la comida(los antojos),...

· Infantil; el cuerpo de la madre, la fe en el recién nacido, el espacio de la cuna, las impresiones sensoriales,..., el espacio reducido desde el gateo.

· La casa, los objetos, los miembros de la familia.

· La escuela.

· Los espacios de interacción con iguales, la calle,...

Diferentes sistemas culturales tienen distintas vías de salida para expresar la ambivalencia experimentada en el embarazo. Así los Sioux no experimentan vómitos pero sí cambios de humor.

RITOS DEL EMBARAZO Y PARTO:
Las ceremonias de embarazo y parto suelen constituír una unidad, en primer lugar se suelen realizar ritos de separación que excluyen a la mujer encinta de la sociedad general, luego vienen los ritos del embarazo y finalmente los ritos del parto.

Los más estudiados son los ritos de separación durante el embarazo y parto, destacan la reclusión en cabañas especiales o en un lugar especial de la mansión habitual, también los tabúes, sobre todo alimenticios, suntuarios y sexuales; y los ritos “de purificación” que pueden ser entendidos como ritos de supresión de tabúes.

Los ritos de embarazo y parto tienen como objetivo facilitar el parto y proteger a la madre y al hijo(también muchas veces al padre o los padres, a toda la familia o al clan entero) contra las malas influencias, impersonales o personificadas.

El retorno a la vida corriente no suele hacerse de un modo brusco, sino que se dan etapas. De tal manera que el parto no es el momento terminal del periodo de margen, que se prolonga aún para la madre durante un tiempo más o menos prolongado, según los pueblos.

El retorno social del parto suele coincidir en nuestras sociedades con el retorno físico del parto(la ceremonia recibe entre nosotros el nombre de “purificación”).

Los ritos de embarazo y parto se presentan como: pasar por encima o a través de algo, sacrificios y plegarias,...

El primer parto tiene una importancia social considerable, que se manifiesta de distintas maneras en los diferentes pueblos.

En las poblaciones para que el matrimonio sólo se convalida definitivamente tras el nacimiento de un niño, los ritos del embarazo y del parto constituyen los últimos actos de las ceremonias del matrimonio.

EL CORTE DEL CORDÓN UMBILICAL:  

A veces los instrumentos pertenecen a la categoría de útiles propios de la actividad especial de cada sexo. Si es un chico por ejemplo se puede cortar con un cuchillo o con un janeo de un hombre de la familia, sobre un flecha,...Si es una niña pueden utilizar un huso(en el Pendjab), sobre un palo para apretar grano en las tinajas,...

En muchos casos el corte del cordón umbilical va acompañado de comidas comunitarias, de fiestas de familias, siendo un rito de alcance colectivo y no ya sólo individual.

El cordón umbilical, a veces, lo conserva el propio niño(igual que conserva sus cabellos o sus uñas cortadas) con el objetivo de evitar cualquier disminución de su personalidad o para que nadie se apodere de ella.Otras veces es un pariente quien lo conserva, bien sea para proteger la personalidad del niño o para mantener vivo el vínculo de parentesco entre el niño y su familia. En otros casos es enterrado lejos, al abrigo de todos, o bien bajo el umbral o en la habitación. Este tratamiento reciben también la placenta y el prepucio tras la circuncisión, estos hechos marcan una separación.

El primer baño, el lavado de cabeza, el rito de frotar al niño,...aun cuando tengan dimensione higiénica, parecen entrar en cuanto ritos de purificación dentro de los ritos de separación de la madre.

LOS RITOS DE SEPARACIÓN Y AGREGACIÓN:
Allí donde existe la creencia en la transmigración y en la reencarnación,los ritos que tienen por objeto la separación del recien nacido del mundo de los muertos y su agregación a la sociedad de los vivos, en general o especial, están mejor sistematizados.

Los ritos de separación comprenden en general todos aquellos en los que se corta algo; espscialmente el primer corte de pelo, el afeitado de la cabeza; luego, el rito de vestir al niño por primera vez.

Los ritos de agregación tienen por objteto introducir al niño en el mundo.

LA RECEPCIÓN DEL NOMBRE:
Mediante la recepción del nombre, el niño:

1º Es individualizado

2º Es agregado a la sociedad, bien a la general o a una restringida.

El rito d recepción del nombre es un rito de agregación.

EL BAUTISMO:
Casi siempre se ha visto como una lustración, un rito de purificación o catártico, es decir, en definitiva, como un rito de separación respecto al mundo anterior, bien profano en general, bien impuro.

5.1.2.-LAS CREENCIAS INFANTILES:
CREENCIAS SOBRE LA MUERTE:
Antiguamente la muerte tenía un carácter sagrado y se producía en el entorno familiar; en la actualidad no sólo ha dejado de ser un tema tabú, sino un acto natural que se produce en cualquier circunstancia y lugar.

En el periodo preconceptual(según Piaget) el niño no está capacitado para discriminar los diferentes conocimientos, como la comprensión de alguno a fenómenos cuyos conceptos son muy difusos y flotantes.

 Para los niños de 3 a 5 años de edad, la muerte no es un hecho irrevocable sino una especie de ausencia perentoria(“alejarse”,”descansar en paz”, “dormir”,...).

Alrededor de los 5 años el niño vive una serie de temores relacionados con animales y personajes fantásticos, éstos suelen estar relacionados con personajes de la literatura infantil, como las brujas, los fantasmas, los ogros y el infaltable lobo feroz.

Cuando un niño empieza a poseer un mayor grado de comprensión del mundo real de los adultos, entre los 6 y 7 años de edad, los personajes de la ficción son reemplazados por los personajes malignos del mundo adulto, entre ellos, por los individuos y animales que representan peligro. 

Los niños de 7 y 8 años se plantean con frecuencia cómo debe ser la muerte. Sienten mucho temor porque creen que después de la muerte vivirán en soledad, encerrados en un cajón y debajo de la tierra. Por lo tanto, reaccionan de manera negativa y se niegan a aceptar en pensamiento sobre la muerte. Algunos niños creen que la muerte está fuera del individuo, en forma de fantasma o de esqueleto, y que tiene la facultad de matar. Así como el niño acepta la muerte como algo definitivo, también acepta la idea de que es posible huír de ella.

Entre los 8 y 9 años el miedo a la muerte es una delas preocupaciones existenciales más frecuentes(“la angustia de los 8 años”). No es casual que gran parte de los cuentos de hadas estén inspirados en el temor que sienten los niños respecto a la muerte.

Según Piaget, en el periodo operacional(entre 8 y 12 años), los niños piensan de manera más racional y pueden caracterizar ciertas cosas de manera lógica, entre otras, la muerte. Quizás por eso no les convence ya el cuento sobre la bella durmiente, quien despertó después de cien años. 

Para los niños que se encuentran entre los 10 y 12 años, la muerte es hecho biológico inevitable, que nos tocará a todos tarde o temprano, como parte de un proceso biológico.

No es casual que en el mundo de la literatura infantil, los personajes resuciten después de muertos. Si los adultos creen en la resurrección de Jesucristo, los niños creen en la resurrección de sus personajes ficticios, quienes están dotados de una vida eterna y de l facultad de resucitar sin que la muerte los haya afectado en lo más mínimo.

En los cuentos populares existen también los personajes que, desde su ubicación ultraterrenal, siguen determinando sobre en destino de las personas que aún permanecen vivas, pues así como los adultos creen en la existencia de Dios y otros seres supremos, los niños creen en l supremacía de ciertos personajes que, a pesar de estar muertos, tienen la propiedad de comunicarse con los vivos.

Para Bruno Bettelheim los cuentos de hadas transmiten a los niños que la lucha contra las serias dificultades de la vida es inevitable, es parte de la existencia humana y si uno se enfrenta a las privaciones inesperadas y no huye de ellas llega a dominar todos los obstáculos alcanzándose victorioso. Las historias modernas que se escriben para los niños evitan, generalmente, estos problemas existenciales, aunque sean cruciales para todos nosotros. El niño necesita más que nadie que se le den sugerencias, en forma simbólica, de cómo debe tratar con dichas historias y avanzar sin peligro hacia la madurez.Las historias “seguras” no mencionan ni la muerte ni el envejecimiento, límites de nuestra existencia, ni el deseo de la vida eterna. Mientras que, por el contrario, los cuentos de hadas enfrentan debidamente al niño con los conflictos humanos básicos.

Aparte de los cuentos de hadas, existen otros cuentos populares en los que los muertos retornan a la vida convertidos en duendes o condenados, una suerte de personajes esotéricos que, en lugar de ayudarle al niño a liberarse del temor que siente ante la muerte, acentúan su miedo hasta el límite de las pesadillas. Se trata de cuentos de espanto y aparecidos que abundan en la tradición oral de varios países.

El temor a la muerte entre los niños varía de acuerdo con la edad y el contexto social en el cual viven; los más pequeños asocian la muerte con los personajes malignos creados por la literatura de ficción, en tanto los niños más gandes conciben la muerte como un proceso biológico normal.No faltan los niños que ven la muerte como el resultado de la violencia insensata generada por los hombres; más aún, si estos niños relacionan la muerte con las escenas de violencia que transmiten los medios de comunicación, ya que la mayoría de los niños, que carecen de un razonamiento lógico, confunden la muerte que se da en la vida real, con las escenas brutales y artificiales que producen las agencias comerciales en el mundo del espectáculo.

CREENCIAS SOBRE LA GUERRA Y LA POBREZA:
El medio social, y sobre todo, la escuela proporcinan muchos de los elementos que los niños van a utilizar para construír sus ideas, pero esto no significa que las reciban ya terminadas.

Los niños empiezan a fijarse en los rasgos más periféricos de la realidad inmediata(aspectos llamativos y anecdóticos), son incapaces de comprender los procesos que conducen de un estado a otro y están limitados por una interpretación personalista de las relaciones sociales e institucionales

Durante los años escolares, los chicos van integrando aspectos menos visibles de la realidad social en sus explicaciones. A partir de los 11-12 años se observa una creciente conciencia de la complejidad de los problemas sociales y de que su solución va más allá de las voluntades individuales, aunque hasta esa edad subsiste la tendencia a interpretar los fenómenos sociales en términos personalistas y voluntaristas.

Por una parte, los niños están recibiendo continuamente información a través de los medios de comunicación como la televisión, el cine y los comics,entre otros, y por otra parte, muchos juguetes y juegos infantiles están cargados de contenidos bélicos. La guerra no le es,pues, algo ajeno, aunque la mayoría de ellos no mantenga un contacto directo con ella.

La pobreza es un aspecto social muy relacionado con la guerra y, por tanto, los nios la conocen también a través de los medios de comunicación. Sin embargo, al contrario de lo que pasa con la guerra, suelen tener desde pequeños una relación directa con ella, al menos en un plano meramente individual(los mendigos, las limosnas,...)

LA CONCEPCIÓN DE LOS CONFLICTOS BÉLICOS EN LA NIÑEZ:

Hacia los 5 años emerge un primer campo conceptual de laguerra entendida como una pelea o disputa entre personas. La noción de paz es mucho más confusa y, o bien se asimila el concepto de guerra, o bien se utiliza en relación con acepciones diferentes, propias de usos coloquiales del término(“dejar en paz”,”descanse en paz”,...)

Cuando se pide a los niños que expliquen por qué hay guerras, cómo comienzan o qué las provoca, no hay ninguna explicación causal del fenómeno. En general, sus respuestas son circulares, tautológicas o muy anecdóticas. Tampoco hablan de aspectos o efectos psicológicos de la guerra(sufrimiento, dolor,...). A pesar de que la mayoría delos niños de estas edades valora negativamente la guerra, sus argumentos son realmente circulares(“está mal porque se pelean”).

El concepto de guerra empieza a definirse antes que el de paz y que este último parece asociarse, en ocasiones, a la idea del “final” de la guerra que, para algunos niños, inevitablemente ocurre con la muerte de los contendientes.

A partir de los 7 u 8 años, los niños empiezan a buscar explicaciones causales de la guerra, pero esta se sigue percibiendo como un conflicto concreto que se produce entre personas y que termina desencadenando la guerra. Las explicaciones que dan son igualmente personalistas y muy concretas(los “jefes” de cada lugar se enfadaron y empezaron a pelearse), aunque tambien pueden hablar de guerra entre dos grupos o países)

Tanto el inicio como el final de la guerra se perciben en términos muy voluntaristas(“ya se hicieron ambos amigos y dijeron de parar la guerra”), pero también pueden obedecer a factores fortuitos.

Al hablar de las condiciones de vida y consecuencias de las guerra se refieren ya, a menudo a emociones individuales negativas de la muerte( pena, sufrimiento, tristeza). El concepto de paz sigue siendo más impreciso aún que el de guerra. Se asocia a emociones positivas( alegría, amor,...) y las buenas relaciones entre personas( amistad, ayuda, colaboración)

En diversos casos se observa una tendencia a pensar en términos buenos y malos e incluso algunos se refieren al Diablo como instigador de la guerra y a Dios como el que finalmente la resuelve.

LA CONCEPCIÓN DE LA POBREZA EN LA NIÑEZ: 

Durante los primeros años escolares, muchas de las ideas infantiles sobre la pobreza y la riqueza parecen estar inspiradas en los contenidos de los cuentos infantiles. Sus descripciones de la pobreza se centran fundamentalmente en rasgos visibles muy aparentes y extremos( harapos, mendicidad) que, a la vez, son susceptibles de cambios súbitos(“un pobre deja de serlo si se viste con un buen traje”) y que mencionen métodos fantásticos o improbables como formas de resolver la pobreza( encontrarse dinero en la calle o conocer a un “rico” que le da todo su dinero).

Como los rasgos que definen la pobreza son poco permanentes y muy lábiles, tampoco son capaces de dar explicaciones sobre sus causas.

Esta visión de la pobreza es muy semejante a las nociones de guerra y paz. La interpretación personalista y voluntarista de los hechos sociales, la fijación en los aspectos directamente observables de la realidad y la incapacidad para considerar y coordinar varios factores, son típicos del pensamiento en estos primeros años escolares. 

5.1.3.-LOS VALORES Y NORMAS DE LA VIDA INFANTIL:

Las normas sociales pertenecen a tres categorías básicas:

· Las normas convencionales regulan los usos sociales como las formas de vestir, el saludo, prácticas como el cuidado de los niños, costumbres, etc,...y presentan bastantes variaciones de unas sociedades a otras o entre grupos sociales de una misma sociedad.

· Las normas morales se refieren a aspectos más generales de las relaciones con los otros y tratan de la justicia, la integridad de los otros, el respeto a sus derechos. Ni las normas convencionales ni las morales están explícitamente codificadas pero casi todos los individuos las comparten y las van adquiriendo a lo largo del desarrollo.

· Las normas jurídicas están explícitamente codificadas y se caracterizan por un poder que se ocupa de imponer sanciones en caso de violación, que también están formuladas de una manera explícita. Pero los límites entre estos tres tipos de normas son borrosos, y vrían de una sociedad a otra.

Aunque los miembros de todas las sociedades humanas poseen entonces normas de carácter moral que sirven para regular las relaciones entre los individuos muchas veces éstos no son conscientes de forma explícita de la existencia de esas regulaciones que, sin embargo, son compartidas por todos, y los que no las respetan son excluidos del grupo o sancionados.

Teniendo en cuenta l importancia que las normas morales tienen, algunos psicólogos han estudiado como se adquiere la moralidad a lo largo del desarrollo.

Piaget en 1932 realizó una investigación(núcleo en su libro El juicio moral en el niño)que cambió en punto de vista sobre la génesis de la moral. Su originalidad está en que en vez de centrarse sobre las valoraciones morales que hacen los individuos o sobre la conducta moral se orientó hacia el estudio del razonamiento moral, es decir, de los criterios con que los sujetos juzgan las conductas morales y cómo razonan acerca de ellas. El centro de su interés se desplazó de los contenidos morales a la estructura del razonamiento moral.

Piaget consideró que las normas a las cuales se adecua la conducta humana de los individuos pueden ser impuestas por otros- en el caso de los niños por los adultos- o que las normas pueden interiorizarse y el sujeto las hace suyas. Piaget encontró un terreno en el que existían reglas propiamente infantiles; en el ámbito de los juegos. Durante un largo periodo de su desarrollo los niños practican juegos de reglas, que son juegos de carácter propiamente social, y que precisamente para poder llevarse a cabo necesitan de unas reglas explícitas acerca de cómo desarrollar en juego.

ESTADIOS DEL RAZONAMIENTO MORAL:

Según Piaget el niño realiza sus progresos morales en relación con su desarrollo intelectual y con el establecimiento de relaciones menos egocéntricas y más cooperativas con sus compañeros. En la medida en que el niño es pequeño y depende del adulto puede creer que las normas vienen de éste al que considera una figura de autoridad. Pero para establecer relaciones cooperativas con los otros supone poder situarse en el punto de vista del otro y superar el egocentrismo, hay que elaborar una noción de reciprocidad y de justicia.

Piaget estableció 2 niveles basados en la heteronomía y la autonomía y una etapa intermedia entre los dos.

Lawrence Kohlberg(1927-1987)llegó a la conclusión de que el desarrollo moral pasa por 3 niveles generales que denominó:

· Nivel preconvencional; la moral está determinada por las normas externas que dictan los adultos. Cuando una acción puede merecer un castigo entonces es mala, lo importante es portarse bien.

· Nivel convencional; también puede denominarse conformista, el niño acepta las normas sociales porque sirven para mantener en orden y considera, por ello, que éstas no deben ser violadas pues esto traería consecuencias peores.

· Nivel posconvencional; la moralidad está determinada por principios y valores universales que permiten examinar las reglas y discutirlas críticamente.

5.1.4.-EL LENGUAJE Y RITUALES EN LA INFANCIA:

Poco después de su nacimiento el niño establece una comunicación con las personas que le rodean para satisfacer sus necesidades.


El niño de pocos meses se comunica con el adulto sólo con los gestos. A los 2 años utiliza sobre todo un lenguaje verbal. El papel del lenguaje en el comportamiento humano es esencial pero hay también otro medio de comunicación que es el gestual.


La sustitución del uno por el otro no se da completamente ya que hay aspectos como las emociones que se transmiten mejor a través de los gestos mientras que el verbal es más adecuado para contenidos más intelectuales y abstractos.


Pero en la comunicación humana los gestos completan a intensificar la significación de las palabras.


El lenguaje que el niño llega a adquirir no puede ser explicado sólo por su propio desarrollo ya que el niño acaba por hablar la lengua que hablan los adultos a su alrededor.


Podemos decir que el lenguaje tiene una triple función; psicológica, social y cultural.


Desde el punto de vista social y cultural el lenguaje permite al niño la integración en el grupo y la participación en la mentalidad colectiva y le segura inteligibilidad para los del mismo grupo social y desde ahí a la función cultural del lenguaje: la objetivización de la percepción y por medio de la expresión la posibilidad de reconocer otra realidad que no sea la maternal y tangible.

En la segunda infancia aparece la función psicológica del lenguaje que contribuye a desarrollar el egocentrismo infantil que culmina con la posesión adecuada de los medios de expresión.


El folklore infantil aporta al niño un rico elenco de rimas y juegos, en donde el lenguaje y el juego van de la mano; trabalenguas, fórmulas para contar, adivinanzas,...A través de ellos el niño desarrolla su lenguaje.

5.1.5.-LOS PRODUCTOS CULTURALES DE LA INFANCIA:


Los productos más importantes de la cultura infantil aparecen expresados en el llamado “folklore infantil” constituido por:

· Los cantos

· Los cuentos

· Los juegos

· Dibujos infantiles

· Dramatizaciones

· Adivinanzas

· Trabalenguas

· Etc,...

Así por ejemplo los cuentos de hadas y otroa cuentos populares enfrentan debidamente al niño con los conflictos humanos básicos( muerte, guerra,...). El niño necesita sugerencias, en forma simbólica, de cómo debe tratar estos problemas existenciales y así avanzar hacia la madurez. Así la crítica que se le hace sa las historias modernas es que evitan estos problemas existenciales, aunque sean muy importantes para nosotros.


En cuanto a los juegos vemos que muchos de los empleados antiguamente se siguen practicando hoy( las tabas, la gallinita ciega, el aro, las muñecas, la peonza,...)  

6.-CONCLUSIONES
A. Merani (1976, p. 125) nos dice:

“ Es evidente que la vida representa un proceso que se desarrolla en el tiempo, y representa un sentido en la evolución. Es evidente también que evolución significa acumulación, y para cuidar que tal acumulación no se convierta en fárrago que aplaste a los seres,  causa de la misma, se impone una selección, una síntesis, y una transmisión”.

Y, más adelante: “¿cuál de los hechos es realmente un progreso, y qué sentido tiene?”.
. Hasta ahora se han hecho estudios sobre la infancia que han supuesto avances en el conocimiento del niño. Los aspectos que se han estudiado son múltiples, y la acumulación de datos es ingente. Quizá sea el momento de una selección, y una síntesis, para evitar que esta acumulación no aplaste al niño, ser que causa la misma.

. Para ello, se impone una reflexión que dé respuesta a la siguiente pregunta: ¿con qué objetivo se debe hacer el estudio del niño?.

Está claro que no es sólo para describirlo o, simplemente, para conocer el futuro adulto en que dará, sino para facilitarle el afrontar los problemas que acompañan a su desarrollo. Muchas dificultades se van a dar en los contextos de interacción, que las van a resolver a su propia manera, con sus propios recursos generados a partir del grupo de iguales.

. No importa el sesgo que puedan introducir los adultos en la mediación con el niño; éste tendrá una solución que, realizada, o no, tendrá una forma diferente a la del adulto. Si no se quiere entorpecer ese desarrollo, será imprescindible abordar líneas de investigación acerca de la cultura diferencial de cada grupo de edad.

. Hemos comprobado a lo largo de la exposición cómo los niños mantienen unos patrones culturales, al margen de los que los agentes de socialización pretenden imponer. Es preciso tratar de explicar la infancia desde esa cultura propia, ya que ésta es la que les sirve para comprenderse a sí mismos, para relacionarse con los demás niños y con el entorno.

. El conocimiento de la cultura infantil le servirá al adulto para comprender a los niños. Sin ella, no podremos entender su realidad, ni explicar su comportamiento, tanto el normal, como el patológico.


La idea final que nos ha sugerido nuestro trabajo es la siguiente:


Tanto estudio sobre el niño nos ha llevado hasta el desconocimiento del niño.
. Es el momento de hacer una selección de los datos que poseemos, fruto de tantos años de búsqueda del niño en abstracto, y dirigir una mirada hacia otras dimensiones poco exploradas, que nos permita una visión más amplia, comprensiva y facilitadora.
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